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			Josemaría Escrivá de Balaguer difundió el mensaje del Opus Dei desde su fundación, el 2 de octubre de 1928[1]. Pronto reunió pequeños grupos de estudiantes, licenciados, administrativos, menestrales, personas de oficios manuales y sacerdotes. Cinco años más tarde, abrió en Madrid una academia de repaso de asignaturas universitarias, la “Academia DYA”. Impulsó ese proyecto para transmitir el espíritu de la Obra, en este caso a los estudiantes y a los licenciados. En 1934, la iniciativa se amplió con una residencia universitaria. De este modo, la “Academia-Residencia DYA” desenvolvió su actividad durante dos cursos académicos, hasta el estallido de la Guerra Civil española, en julio de 1936.

			La historia de DYA ayuda a entender la figura de Josemaría Escrivá de Balaguer y los modos con los que comunicó el mensaje de la Obra. Al aproximarnos a esa época, asistimos a un periodo muy cercano al momento fundacional; unos años en los que el fundador recibía lo que denominó particulares “luces de Dios”.

			En torno a la Academia-Residencia, encontramos también muchas personas a las que llegó el fundador. Por eso, hablaremos de los estudiantes universitarios de los años finales de la Segunda República española (1934-1936), tratando de situarlos en una época de grandes apasionamientos e inquietudes, que asistió, de modo progresivo, a un incremento de la confrontación sociopolítica.

			A lo largo del libro, analizaremos el doble sujeto histórico que caracterizó a DYA. Por una parte, la Academia-Residencia fue un lugar en el que se desarrolló una actividad académica y residencial. Por otra, fue un espacio en el que Josemaría Escrivá de Balaguer difundió el mensaje del Opus Dei. Este doble aspecto –que se desvelará progresivamente, a medida que expliquemos tanto las tareas académicas y científicas, como las actividades formativas–, marcó algunas características futuras de la Obra. Ciertamente, los sucesos vividos en la Academia-Residencia fueron reducidos, y deben analizarse sin perder de vista marcos más amplios, como son la historia de España y la historia de la Iglesia. Pero la importancia de esos acontecimientos —que estudiaremos detalladamente, haciendo en ocasiones un ejercicio de microhistoria— es notable para comprender el inicio del apostolado del Opus Dei.

			De hecho, y por poner algún ejemplo en lo referente a las residencias de estudiantes, después de la Guerra Civil española surgieron algunas, como la Residencia de Jenner (Madrid, 1939), la de Samaniego (Valencia, 1940) o la de Zurbarán (Madrid, 1945). A mediados de los años cuarenta del siglo pasado, el Opus Dei se expandió por los cinco continentes. Se abrieron entonces residencias en diversos países, que hoy siguen pujantes, como la Residencia Universitaria Panamericana (Ciudad de México, 1949), Althaus (Bonn, 1959), Ashwell House (Londres, 1962), la Residencia Universitaria Los Aleros (Buenos Aires, 1963), o Warrane College (Sydney, 1971).

			Sobre DYA se habían publicado hasta el momento estudios breves, tanto en las biografías sobre el fundador como en libros de historia de la Obra, entre los que destaca la monografía de John Coverdale sobre los primeros años del Opus Dei[2]. También existen dos investigaciones específicas, una que ofrece una panorámica de la documentación del Archivo General de la Prelatura sobre DYA, y otra que publica el epistolario de un residente con sus padres[3]. Además, se han editado diversos documentos y testimonios relacionados con la vida de Escrivá de Balaguer durante aquellos años, en especial sus anotaciones acerca del trato que mantuvo con el vicario general de la diócesis de Madrid-Alcalá, y varios estudios relacionados con su trabajo pastoral en el Patronato de Santa Isabel[4].

			Nuestra monografía está pensada para un público que no esté especializado con la Segunda República española o con la historia del Opus Dei. Sin embargo, sugerimos la lectura del diccionario dedicado al fundador de la Obra[5], y la biografía de Andrés Vázquez de Prada[6]. El diccionario presenta, de modo sintético, muchas de las facetas que componen la vida y el mensaje de Josemaría Escrivá de Balaguer; por su parte, la biografía analiza con cierto detalle la vida espiritual del fundador —lo que la Iglesia llama santidad de vida que, en este caso, culminó con su canonización en el año 2002—, aspecto clave, e imprescindible, para quien desee entender el vigor que desplegó para extender el Opus Dei.

			La metodología que hemos utilizado puede encuadrarse, en buena medida, dentro de los estudios de historia cultural y religiosa, tanto en el análisis del contexto del momento —de modo particular en los temas relacionados con la juventud universitaria— como en aspectos sociológicos y prosopográficos.

			Como el objeto histórico del libro es la Academia y Residencia DYA, el lector no encontrará una biografía de Josemaría Escrivá de Balaguer, ni tampoco una historia del Opus Dei entre los años 1933 y 1936, aunque buena parte de la vida del fundador y de la difusión de su mensaje tuvieron lugar durante ese periodo en torno a DYA. Así, no analizaremos con detalle temas como la elaboración de la tesis doctoral por parte del fundador, todas sus ocupaciones pastorales, o el conjunto de personas a las que trató, de palabra o por correspondencia[7]. Con todo, si se observa el índice de personas que cierra el libro, se comprobará su alto número. Mencionaremos las que frecuentaron DYA, y ofreceremos a pie de página los datos biográficos de aquellas que tuvieron una relación más estrecha con el fundador.

			Los escenarios espaciales y cronológicos en los que nos moveremos están bien delimitados. Abre el libro un capítulo que analiza los años previos al comienzo de DYA (1927-1933). Después de unas breves referencias a la Universidad de Madrid y al papel de los intelectuales españoles, se explica el contexto en el que nació, en la mente del fundador, la idea de establecer una academia universitaria.

			A continuación, el segundo capítulo se inicia con un epígrafe dedicado al mundo estudiantil de la época. Luego, da paso al estudio de la Academia DYA, que tuvo su sede en la calle Luchana 33, entre diciembre de 1933 y septiembre de 1934.

			El capítulo tercero está consagrado al curso académico 1934-1935, primer año de la Academia-Residencia, en la calle Ferraz 50. Ofrecemos, como introducción, una breve panorámica sobre el papel que jugaron las residencias universitarias, en una época de tensión social creciente. Posteriormente, se analiza con detalle la evolución de DYA, tanto desde la perspectiva docente y residencial —clases en la Academia y vida de la Residencia—, como de la formativa cristiana.

			El curso 1935-1936 es objeto del cuarto capítulo. Allí se verá el auge de la Residencia DYA —a la que acudieron numerosos universitarios—, en una época de especial complejidad en la Universidad y en la sociedad. 

			El capítulo quinto comienza con el recuerdo de la situación socio-política que se vivió en España durante la primavera de 1936. Después, se explican los motivos por los que DYA cambió de sede, en el mes de julio. Finalmente, se menciona la situación en la que quedó la casa durante la Guerra Civil española.

			Este libro ha sido escrito a partir de las fuentes disponibles, abundantes para algunos temas, y escasas para otros. Las fuentes primarias provienen del Archivo General de la Prelatura del Opus Dei. Entre estas, el diario de DYA —que nos ha servido para estructurar el libro— es una fuente histórica espléndida; en muchas ocasiones, hemos podido quedarnos detrás de los acontecimientos, dejando que fuese el redactor del diario quien contase, con su propio estilo, cuáles fueron las personas o los sucesos más relevantes. Además, han sido importantes los esquemas para las clases de formación cristiana que dio el fundador de la Obra; los resúmenes de las reuniones del primer Consejo de la Obra; y la correspondencia de Josemaría Escrivá de Balaguer, de los demás miembros de la Obra, y de personas conocidas.

			También hemos consultado otros archivos estatales de Madrid. Entre las fuentes secundarias, fueron de gran utilidad los recuerdos de las personas que trataron al fundador[8]. Incluso pudimos entrevistar, antes de su fallecimiento, a José Ramón Herrero Fontana y Javier Lahuerta Vargas, que estuvieron en la Academia-Residencia.

			Por último, describimos el diario de la Academia-Residencia, que ha sido una fuente esencial para nuestro estudio.

			Josemaría Escrivá de Balaguer era muy consciente de que vivía el nacimiento de un nuevo fenómeno pastoral en la vida de la Iglesia. Por este motivo, archivó, en la medida de lo posible, el recuerdo de los sucesos. A ese efecto, consignó en sus Apuntes íntimos[9] y en otros escritos personales, los aspectos que hacían referencia al progreso interno del Opus Dei, marcado por aquellas luces y mociones que, según manifestó, Dios le concedía. Después, cuando comenzó la Academia DYA, el fundador indicó que se llevara un diario, con el fin de reflejar los acontecimientos significativos, aunque menudos, de la vida cotidiana[10] (también le agradó que se sacasen fotografías, con el fin de conservar algunos documentos gráficos para la posteridad[11]). Como apuntó un mes más tarde, «de todo el apostolado externo de la Obra de Dios ordinariamente no tomaré notas. Ya se encargan los chicos»[12]. En efecto, los miembros de la Obra se turnaron para escribir unas líneas sobre lo que ocurría cada día[13]. 

			De este modo, se redactaron cinco cuadernos, que constituyen el diario de DYA, entre 1933 y 1936[14]:

			Diario 1, titulado “Cuaderno N. 1. Diario de la Casa del Ángel Custodio”, que abarca las fechas comprendidas entre el 15 de noviembre de 1933 y el 2 de septiembre de 1934[15]. Ocupa 223 páginas: 206 seguidas de otras 17 intercaladas. Se empezó a escribir a partir del 25 de enero de 1934 —se reconstruyó de memoria lo ocurrido en las primeras semanas—, y se acabó de poner al día el 26 de febrero[16]. La finalidad del diario, según se dice al inicio, es que se pueda «saber cómo, y qué sencillamente empezó esto, y de qué medios se valió el Señor para su O.[Obra]»[17]. Manuel Sainz de los Terreros redactó el diario del 15 de noviembre de 1933 al 5 de julio de 1934, y Ricardo Fernández Vallespín continuó la escritura entre el 15 de julio y el 2 de septiembre de 1934.

			Diario 2, titulado “Cuaderno N. 2. Diario de la Casa del Ángel Custodio”, y escrito entre el 3 de septiembre de 1934 y el 9 de abril de 1935. Ocupa 206 páginas: 201 seguidas más 5 intercaladas. Ricardo Fernández Vallespín escribió el diario del 3 de septiembre al 16 de octubre de 1934; Manuel Sainz de los Terreros lo hizo del 19 de octubre de 1934 al 9 de abril de 1935.

			Diario 3, titulado “Cuaderno N. 3. Diario de la Casa del Ángel Custodio”, y escrito entre el 10 de abril y el 15 de septiembre de 1935. Son 107 páginas: 91 seguidas más 16 añadidas. Redactaron el diario Manuel Sainz de los Terreros del 10 abril al 19 de mayo de 1935; Ricardo Fernández Vallespín, del 9 de junio al 15 de septiembre de 1935; y Julio Roca, del 9 de agosto al 20 de agosto de 1935 (además, hay tres anotaciones aisladas de Fernández Vallespín, una de septiembre de 1935, sin el día; otra del 20 de octubre de 1935; y una tercera del 28 de enero de 1936).

			Diario 4, titulado “Diario N. 3” [sic]. Son 181 páginas, escritas entre el 24 de septiembre de 1935 y el 3 de mayo de 1936. Los redactores del diario fueron: Álvaro del Portillo, del 24 de septiembre al 12 de noviembre de 1935; Juan Jiménez Vargas, del 14 de noviembre al 4 de diciembre de 1935; Álvaro del Portillo, del 5 de diciembre de 1935 al 22 de enero de 1936 (con unas anotaciones de Manuel Sainz de los Terreros, el 16 de diciembre de 1935); Pedro Casciaro, del 23 de enero al 16 de febrero de 1936; Josemaría Escrivá, del 24 al 25 de febrero de 1936; Ricardo Fernández Vallespín, el 26 de febrero de 1936; Pedro Casciaro, del 26 de febrero al 31 de marzo de 1936; y Juan Jiménez Vargas, del 1 de abril al 3 de mayo de 1936.

			Diario 5, titulado sencillamente “5”. Ocupa 202 páginas, escritas entre el 4 de mayo y el 28 de julio de 1936. Este diario está redactado en su totalidad por Juan Jiménez Vargas.
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					[1]  Como el objeto histórico de nuestro estudio está situado en los años treinta del siglo pasado, utilizaremos los modos de referirse a las personas y a los acontecimientos que se usaban en ese momento. Así, aparecerá el nombre del fundador del Opus Dei como era: José María Escrivá Albás. Fue más tarde, en los años sesenta del siglo pasado, cuando unió en los papeles con membretes sus dos primeros nombres en uno, “Josemaría”, por devoción a san José y a la Virgen María.

					Del mismo modo, salvo en esta introducción, el primer apellido aparecerá como lo utilizaba en los años treinta: Escrivá. Con posterioridad —en octubre de 1940—, solicitó la vinculación “Escrivá de Balaguer” (Balaguer es la región de Lérida donde se había establecido el linaje de los Escrivá, en siglos anteriores). El motivo del cambio fue que deseaba distinguirse de otras ramas familiares, pues en ocasiones le habían confundido su apellido; por ejemplo, en el mismo edificio donde estuvo la Residencia DYA, en Madrid, había una familia que se apellidaba “Escrivá de Romaní”, y que no estaba emparentada con los Escrivá Albás.

					Por otra parte, la expresión “Opus Dei” fue utilizada por José María Escrivá después de la Guerra Civil española. En los años treinta empleó la expresión “la Obra de Dios” o, sencillamente, “la Obra”. Por esta razón, solo mencionaremos al Opus Dei en contextos genéricos.

				

				
					[2]  Cf. John F. COVERDALE, La fundación del Opus Dei, Ariel, Barcelona 2002, pp. 123-165.

				

				
					[3]  Cf. Constantino ÁNCHEL, “Fuentes para la historia de la Academia y de la Residencia DYA”, Studia et Documenta 4 (2010) 45-101; y José Carlos MARTÍN DE LA HOZ - Josemaría REVUELTA SOMALO, “Un estudiante en la Residencia DYA. Cartas de Emiliano Amann a su familia (1935-1936)”, Studia et Documenta 2 (2008) 299-358. Citaremos el Archivo General de la Prelatura con la sigla AGP porque es la que han empleado muchas publicaciones sobre la historia del Opus Dei; en España, esta sigla se utiliza entre los investigadores para el Archivo General de Palacio (Madrid).

				

				
					[4]  Cf. Santiago CASAS RABASA, “Las relaciones escritas de san Josemaría sobre sus visitas a Francisco Morán (1934-1938)”, Studia et Documenta 3 (2009) 371-411; Beatriz COMELLA GUTIÉRREZ, Josemaría Escrivá de Balaguer en el Real Patronato de Santa Isabel de Madrid (1931-1945), Rialp, Madrid 2010; IDEM, “Introducción para un estudio sobre la relación de Josemaría Escrivá de Balaguer con el Real Patronato de Santa Isabel de Madrid”, Studia et Documenta 3 (2009) 175-200.

				

				
					[5]  Cf. Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer, Monte Carmelo - Instituto Histórico San Josemaría Escrivá, Burgos 2013.

				

				
					[6]  Cf. Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador del Opus Dei, vol. I (“¡Señor, que vea!”), Rialp, Madrid 1997; vol. II (“Dios y audacia”), Rialp, Madrid 2002; vol. III (“Los caminos divinos de la tierra”), Rialp, Madrid 2003.

				

				
					[7]  Por ser ajenos a su objeto, esta monografía tampoco aborda otros elementos que configuran la riqueza interior del fundador del Opus Dei —su vida de relación amorosa con Dios—, ni el significado teológico y jurídico del mensaje de la Obra. Nos limitamos a mostrar la vida del fundador y del Opus Dei en aquellos aspectos que están más relacionados con la Academia y Residencia DYA.

				

				
					[8]  Muchos recuerdos fueron testimoniales que se presentaron en la Causa de Beatificación y Canonización de Josemaría Escrivá. Aquí aparecerán tituladas “Recuerdo de”, seguido del lugar y de la fecha en que fueron firmadas.

				

				
					[9]  Sobre los Apuntes íntimos del fundador del Opus Dei, cf. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica preparada por Pedro Rodríguez, Rialp, Madrid 20043, pp. 18-27, y Pedro RODRÍGUEZ, “Apuntes íntimos (obra inédita)”, en Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer, o. c., pp. 131-135. No hemos podido consultar esta fuente.

				

				
					[10]  Al poco de empezar el diario, Josemaría Escrivá indicó a su primer redactor, Manuel Sainz de los Terreros, «que de ahora en adelante pongamos en este diario no solo lo que ocurra y se proyecte, sino todas las observaciones que hagamos, que creamos sean de algún interés para el día de mañana y todo lo que creamos oportuno, con completa libertad» (Diario de Luchana, 22-III-1934, pp. 58-59, en AGP, serie A.2, 7-2-1); allí se dice que el sacerdote Pedro Poveda dijo a Josemaría Escrivá que él lamentaba no haber hecho lo mismo, cuando fundó la Institución Teresiana (cf. ibidem, p. 58). También Ricardo Fernández Vallespín, director de DYA, recibió la indicación de «que anote algún hecho o detalle de nuestra vida que con el tiempo nos ayudará recordar» (Escrito de Ricardo Fernández Vallespín, 29-V-1934, en AGP, serie A.2, 7-2-1).

				

				
					[11]  Cf. Diario de Luchana, 23-IV-1934, pp. 88-89; Diario de Ferraz, 15-I-1935, p. 111; 17-I-1935, p. 115; y 19-I-1935, p. 118.

				

				
					[12]  Apuntes íntimos, n. 1097 (30-XII-1933), en Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., p. 885. 

				

				
					[13]  Conocemos el método que siguió uno de ellos, Juan Jiménez Vargas: durante el día apuntaba en su agenda los sucesos que consideraba relevantes, y por la noche los pasaba a limpio en el diario (cf. Diario de Ferraz, 19-VI-1936, p. 43a).

				

				
					[14]  Cf. Diario 1, en AGP, serie A.2, 7-2-1; Diario 2, con la misma signatura; Diario 3, en AGP, serie A.2, 7-2-2; Diario 4, en AGP, serie A.2, 7-2-3; y Diario 5, en AGP, serie A.2, 7-2-4. Con el fin de evitar repeticiones, no escribiremos de nuevo las referencias archivísticas de estos documentos, ni mencionaremos a las personas que los redactaron.

				

				
					[15]  Explicaremos después que la “Casa del Ángel Custodio” fue el nombre de la primera sede de la Obra.

				

				
					[16]  Manuel Sainz de los Terreros escribió el diario en casa de su familia hasta el 26 de febrero, día en el que lo llevó a la Academia (cf. Diario de Luchana, 26-II-1934, p. 47). Suponemos que, desde ese momento, redactó el diario en la sede de la Academia.

				

				
					[17]  Diario de Luchana, 25-I-1934, p. 2.

				

			

		

	
		
			
Capítulo I 
Primeros pasos del Opus Dei

			 

			 

			 

			 

			 

			Nuestro relato comienza en 1927, año del traslado de José María Escrivá a Madrid. En ese momento, España era una nación relativamente modesta, tanto por su fuerza económica como por su desarrollo social. El país había dejado atrás la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas en el llamado “desastre” de 1898 y, replegado sobre sí mismo, se encontraba en un largo proceso de modernización.

			Contando con el apoyo del rey Alfonso XIII, algunos generales, con Miguel Primo de Rivera a la cabeza, habían dado un golpe de Estado en 1923. El dictador había propuesto un ambicioso programa de progreso, que incluía tres puntos: el final de la guerra con las tribus rifeñas de Marruecos, que concluiría en 1926; la renovación de la vida política e institucional, aspecto que no consiguió, pues no dio libertades políticas; y la pacificación social, tarea compleja debido a multitud de factores que no supo afrontar, como la confrontación con las ideas revolucionarias, o las dificultades que planteaba el intenso éxodo rural hacia las grandes metrópolis[18].

			En 1927, el general Primo de Rivera mantenía un régimen que, aunque fuese un Directorio civil —se había restablecido el cargo del presidente del Consejo de Ministros y se había creado una Asamblea nacional consultiva—, no arbitraba los cauces necesarios para estimular la vida política. Comenzaban a multiplicarse las voces a favor de un sistema republicano para España, también entre algunos políticos de derechas, como Niceto Alcalá-Zamora o Miguel Maura, y entre los intelectuales[19]. Además, en las grandes ciudades españolas había señales de cambio, que se traducían en un deseo ciudadano de participar más en la vida social. Los partidos políticos y los sindicatos crecían en el número de afiliaciones, la difusión de las ideas encontraba nuevos campos de expansión a través del cine y de la radio, y los encuentros deportivos y folklóricos eran multitudinarios.

			La capital de España, Madrid, sufría por entonces una fuerte expansión. Aunque no era una ciudad de tipo industrial, desde principios del siglo XX se habían establecido bastantes empresas e industrias, con el consiguiente crecimiento del número de trabajadores. Un verdadero aluvión de inmigrantes rurales buscaba mejores condiciones de vida, incluso en sectores donde el trabajo era duro, como la construcción o los ferrocarriles. Así, de los 750.800 habitantes que tenía Madrid en 1921, pasó a los 866.200 de 1927. La población era foránea y joven: el 68,6 por ciento había nacido fuera de la capital; la edad media era de 29,1 años; y la media de los que estaban en edad laboral rondaba los 35 años[20].

			La distribución de la población madrileña reflejaba las diferencias sociales y económicas entre unos grupos y otros. La zona centro y el ensanche acogían a personas de buena posición social, sobre todo en los barrios creados con un plan urbanístico claro, como el de Salamanca. En cambio, los barrios del sur del ensanche y los del extrarradio contaban con amplias zonas de chabolas, habitadas por trabajadores y empleados. En el norte, junto al pueblo de Tetuán de las Victorias, y en el sureste del extrarradio, junto al Puente de Vallecas, había bolsas importantes de población con escasos recursos[21].

			Por su parte, la Iglesia católica en España contaba con 49.000 sacerdotes y religiosos[22]. El estatuto jurídico de la Iglesia estaba definido en el Concordato de 1851. España era un estado confesional católico, con una partida del presupuesto nacional dedicado al “culto y clero”, y con varios obispos que —de acuerdo con la Constitución vigente, de 1876— eran senadores en las Cortes. La multisecular implantación de la Iglesia estaba organizada en diócesis, divididas a su vez en parroquias. Madrid capital formaba parte de la diócesis de Madrid-Alcalá, sufragánea de Toledo. El obispo era Leopoldo Eijo Garay, que estaba al frente de la diócesis desde 1923.

			A finales de los años veinte, residían en Madrid de modo estable unos 1.700 sacerdotes, de los cuales 1.100 eran seculares o diocesanos y 600 pertenecían a las órdenes y congregaciones religiosas; era un número suficiente para atender espiritualmente a la capital. Entre los seculares, la mitad eran de la diócesis de Madrid-Alcalá, y la otra mitad eran extradiocesanos. Los presbíteros servían con su ministerio instituciones de diverso tipo, tanto eclesiásticas como civiles: parroquias, comunidades religiosas, hospitales, colegios y cementerios. La mayor parte de este clero vivía modestamente[23].

			 

			 

			La Universidad de Madrid

			 

			En 1927, había doce universidades en España. Los estudiantes eran algo más de 30.000; de estos, el 5 por ciento eran mujeres, una cifra que iría elevándose hasta alcanzar el 8,8 por ciento en el curso académico previo a la Guerra Civil. Como pasaba en el resto de Europa, estos jóvenes constituían la esperanza intelectual y dirigente de un país en el que el uno por ciento de su población poseía un título universitario.

			La capital era la principal ciudad española en oferta académica, gracias a la Universidad Central, llamada también Universidad de Madrid, y a las escuelas técnicas superiores[24]. “La Central” se preparaba para celebrar el centenario de su llegada a la capital española. La Ley General de Instrucción Pública, la “Ley Moyano”, promulgada por la reina Isabel II, regulaba la vida universitaria, aunque hubiese sufrido durante la Restauración algunas mejoras respecto al número de facultades, los planes de estudio, el régimen del profesorado o el gobierno de centros universitarios[25].

			Cinco facultades componían la Universidad Central. La Facultad de Ciencias reunía las secciones de Exactas, Físico-Matemáticas y Físicas, Físico-Químicas, Químicas y Naturales; la licenciatura se realizaba en cuatro años. La Facultad de Derecho ofrecía una carrera que se realizaba en cinco años, precedidos de uno preparatorio. Y la Facultad de Filosofía y Letras estaba dividida en cuatro secciones: Filosofía, Letras, Historia y Pedagogía[26]. Todas estas facultades tenían su sede en la calle San Bernardo.

			Por su parte, la Facultad de Medicina, en la calle Atocha 104, era una de las más grandes, con 4.000 alumnos matriculados, que completaban su licenciatura en siete años. Los estudiantes cursaban las asignaturas en el Hospital Clínico San Carlos, adyacente a la Facultad, o en unos pabellones situados en la zona de la Moncloa. La Facultad contaba, además, con una Escuela de Odontología, una especialidad que se realizaba en dos cursos académicos. Finalmente, la Facultad de Farmacia —calle Farmacia 11— otorgaba el título después de cursar cinco años; los alumnos de primer año debían acudir a la Facultad de Ciencias para superar algunos cursos comunes a ambas.

			El ámbito universitario también incluía la enseñanza técnica superior. La Escuela Superior de Arquitectura exigía tener aprobadas siete asignaturas de los primeros años de la licenciatura de Ciencias Exactas y los exámenes de tres dibujos, como condición necesaria para el ingreso. Por su parte, había numerosas escuelas especiales de ingenieros: Ingeniería de Caminos, Canales y Puertos; Ingeniería de Agrónomos; Ingeniería de Montes; Ingeniería de Minas; Ingeniería Industrial; Ingeniería de Navales; e Ingeniería de Telecomunicación.

			La dispersión por Madrid de las instalaciones universitarias —facultades, escuelas, aulas y bibliotecas—, unida a la deficiente aptitud funcional de los edificios, incomodaba a los profesores y alumnos[27]. Para paliar estos problemas, desde los años veinte se construía, en la llamada Ciudad Universitaria, un campus moderno y bien equipado, que agrandaba la Villa de Madrid hacia el oeste[28].

			Algo más de doce mil alumnos estaban inscritos en la Universidad Central y en las Escuelas Superiores. Los requisitos necesarios para matricularse eran tres: haber cumplido los quince años, poseer el título de bachiller, y —en algunos casos— superar un examen de ingreso o un curso preparatorio. El calendario escolar comenzaba el 1 de octubre y concluía el 31 de mayo, con dos periodos de vacaciones, en Navidad y en Semana Santa. El alumno podía cursar los estudios mediante la asistencia a clase —enseñanza oficial— o realizar solamente los exámenes[29]. Los exámenes ordinarios tenían lugar en los meses de mayo, junio y septiembre, y las convocatorias extraordinarias se hacían cuando lo establecía la facultad o la escuela correspondiente.

			 

			 

			Los intelectuales españoles

			 

			La figura del “intelectual” surgió, a finales del siglo XIX, en una Francia marcada por la democratización de la vida social y política[30]. Un intelectual era una persona vinculada generalmente con el liberalismo, que tenía una dedicación humanística —muchas veces era un escritor—, y que estaba comprometida existencialmente con los destinos de su país[31]. En una acepción más genérica, el vocablo “intelectual” abarcaba a los miembros de la comunidad académica, sobre todo a los profesores, pero también a los alumnos y a los licenciados.

			Los intelectuales constituyeron una minoría en los países occidentales. Defendieron un proyecto de raigambre nacional: alumbrar una nación nueva que fuese capaz de cumplir su destino en la historia. En cada pueblo, ese plan nacional debía adecuarse a sus rasgos particulares, es decir, a sus expresiones culturales y a sus tradiciones político-sociales. Un cambio semejante de las estructuras y de las mentalidades se realizará desde las instituciones del Estado. Por este motivo, pusieron mucho énfasis en que la enseñanza —desde la primaria hasta la universitaria— fuese acorde con sus principios.

			En la España del siglo XIX, el mundo intelectual se adhirió a las grandes corrientes culturales del momento. Una de ellas fue la liberal progresista, que deseaba reformar el país mediante la educación y la ciencia, y que defendía una visión inmanente del hombre. Otra fue la confesional católica, que presentaba un pensamiento tradicional, abierto a una visión trascendente de la persona humana, en el que la conciencia de la unidad de España estaba fundida con la fe católica del pueblo. Además de estas dos corrientes, se dieron algunas subculturas, derivadas de aquellas, de carácter reaccionario —el integrismo católico— o revolucionario —el socialismo, el marxismo y el anarquismo—. En el ámbito universitario español, se decía que la corriente liberal progresista era la más influyente, pero también hubo muchos catedráticos con mentalidad tradicional, o con pensamiento socialista.

			La ideología liberal de la izquierda burguesa había encontrado su catalizador en la Institución Libre de Enseñanza (ILE). Su origen radicaba en la filosofía idealista de Krause —discípulo de Schelling—, adaptada a la idiosincrasia española por Julián Sanz del Río, a mediados del siglo XIX. Más que una filosofía, el krausismo fue una moral y una teoría de la educación, un movimiento de reforma destinado a implantar un nuevo modo de vivir. Cuando Francisco Giner de los Ríos —sucesor de Sanz del Río—, y otros profesores universitarios, fueron separados de las aulas por haber criticado la ausencia de libertad de cátedra en España, institucionalizaron el krausismo con la creación de la ILE, en 1876. La ILE propuso el cultivo y la propagación de la ciencia a través de la enseñanza, desde la primaria hasta la superior. Sus bases estatutarias proclamaron el principio de libertad de ciencia, de acuerdo con una conciencia individual y autónoma, ajena al dogma o a la autoridad externa. La ILE rechazaba así la existencia de una revelación divina. No es que los krausistas fuesen ateos, pues explicaban que la razón siempre se plantea la cuestión sobre Dios y, de hecho, las primeras generaciones de institucionistas tuvieron una notable religiosidad. Pero su concepción inmanente les hacía intelectualmente agnósticos[32].

			La batalla en esta guerra de ideas, de raíz religiosa, se libró en la enseñanza. Para los reformadores, el progreso de la ciencia —la razón que indaga libremente la verdad— era incompatible con la fe católica —establecida mediante dogmas— por tanto, la educación tenía que ser laica[33]. Afirmaban que la aconfesionalidad era un principio básico para la realización humana integral, y defendían un programa secularizador como condición sine qua non para llevar a cabo la reforma que necesitaba España. La enseñanza religiosa debía ser eliminada dentro de los recintos escolares, dando paso a una educación moral basada en la honradez, el patriotismo y la tolerancia.

			Los tiras y aflojas con los políticos de la Restauración, la evolución del krausismo a finales de siglo XIX, y los efectos políticos de la guerra de 1898 con Estados Unidos, dificultaron la implantación a gran escala de los planteamientos institucionistas. Además, la ILE falló en el intento de constituirse en universidad privada, por lo que se expandió a través de entes más pequeños. Concretamente, en 1878, estableció en Madrid un colegio de primaria y, en menor medida, de secundaria, además de un centro de estudios universitarios donde se impartieron clases al margen de la enseñanza oficial. Al mismo tiempo, y debido al poco vigor de las iniciativas privadas en España, la ILE apoyó la investigación en los centros oficiales y pidió ayudas económicas al Estado[34]. 

			La ocasión propicia para la ILE llegó en 1900, con la creación del Ministerio de Instrucción Pública y, sobre todo, cuando este Ministerio erigió, siete años más tarde, la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE), una agencia estatal diseñada y coordinada por la ILE. Durante las tres décadas siguientes, la JAE lideró muchos avances de la ciencia en España: otorgó unas cincuenta becas cada año a profesores y graduados, para que realizaran estancias de investigación en centros de prestigio internacionales; envió delegaciones a congresos científicos; y mantuvo relaciones culturales con varias entidades extranjeras[35]. Dentro de España, puso en marcha algunos organismos, con el fin de renovar la investigación, como el Centro de Estudios Históricos y el Instituto Nacional de Ciencias. Además llevó a cabo varias realizaciones de carácter educativo, entre las que destacan la Residencia de Estudiantes (1910) y el Instituto-Escuela (1918). La Residencia de Estudiantes para universitarios, integrada por la Residencia masculina y la Residencia de Señoritas, reemplazó al Círculo de Bellas Artes y al Ateneo como el principal espacio cultural de Madrid[36]. Por su parte, el Instituto-Escuela fue un centro público con régimen de coeducación. Su profesorado fue designado libremente por la JAE. Estos modernos métodos pedagógicos enseguida fueron apreciados por las familias de tradición liberal, que enviaron allí a sus hijos[37].

			Las primeras décadas del siglo XX estuvieron marcadas por una profunda crisis de valores en la cultura occidental. El concepto de hombre, tanto en su versión racionalista como tradicionalista, se había roto. Se buscaron entonces nuevos modelos que explicaran quién era el hombre, o argumentos que recuperasen el deseo del progreso imparable, ya fuese a través del desarrollo de la ciencia, de la economía capitalista o del materialismo histórico[38].

			Paradójicamente, fueron unas décadas de plenitud cultural en España, una “Edad de Plata”, con intelectuales, escritores y artistas de tres generaciones, la del 98, la del 14 y la del 27. Si la generación del 98 había sido de protesta, de acuerdo con su origen romántico; la del 14 propugnó la acción a través del desarrollo de la ciencia y de la integración en la cultura secularizada europea. La generación literaria y científica del 27 fue una vanguardia liberal, que intentó implantar la “moral de la ciencia”, como fundamento de un patriotismo no exento de formulaciones e implicaciones políticas[39]. Un pensador influyente del primer tercio de siglo fue José Ortega y Gasset, que se impuso la tarea de transformar la cultura tradicional española, mediante el modelo que le ofrecía la ciencia moderna. Su deseo era que las ideas contemporáneas, que a fin de cuentas pertenecían a una minoría liberal, llegaran a las masas, poco cultivadas, a través de la enseñanza[40].

			Por su parte, los intelectuales católicos también defendieron la idea de que a cada nación le correspondía, por derecho propio, un plan que cumplir en el futuro de la humanidad. Desde finales del siglo XIX, la Jerarquía católica había pensado en el fomento de un proyecto corporativo y confesional alternativo al liberalismo: la implantación de un orden social cristiano que hiciera posible la reconquista católica de la nación, y que instaurara el “reinado de Cristo en la tierra”. Entre otras realizaciones, quizá la más conocida en España fue la creación de la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas, en 1909. Los escritores e intelectuales propagandistas fueron una minoría selecta, preparada para dirigir la acción social de los católicos, e influir en la vida pública[41].

			A medida que avanzó el siglo XX, el ámbito confesional católico presentó dos grandes planteamientos que, si bien aparecían unidos por los mismos principios, estuvieron separados en sus conclusiones[42]. Unos participaron en los empeños científicos o educativos, promovidos por la corriente liberal innovadora, o respondieron con modelos que, sin dejar de ser católicos, entraban en relación con la cultura liberal; otros, en cambio, buscaron modelos de matriz tradicional. Para los primeros —posibilistas en las formas políticas y reformistas del Estado—, era necesario convivir con los valores de la cultura contemporánea, aunque no se compartiesen sus postulados, pues pensaban que podían aportar respuestas y soluciones cristianas; para los segundos —integristas y anti-reformistas—, la visión laica y secular del liberalismo y, con mayor motivo, del socialismo, hacía imposible un acercamiento intelectual.

			En la Universidad, los intelectuales católicos se sintieron arrinconados y ausentes de las vanguardias culturales. No era infrecuente encontrarse con catedráticos que defendían, como postulado firme, el divorcio entre la razón y la fe. Este pensamiento desconcertaba a los estudiantes católicos del momento. Por ejemplo, un estudiante de doctorado del que hablaremos, José María González Barredo, «estaba preocupado con el problema de la Universidad, con el hecho de que algunos premios Nobel (Madame Curie, por ejemplo) habían perdido la fe, y también con el hecho de que algunos profesores de la Universidad actuaban también en este sentido»[43]. Y Aurora Medina, estudiante de Magisterio que se formaba con las teresianas en Madrid, recordaba que «tenía compañeros y profesores agnósticos, que nos planteaban problemas de fe y religiosos que en muchos casos no sabíamos resolver»[44].

			 

			 

			1. LA FUNDACIÓN DE LA OBRA


			 

			Procedente de Zaragoza, José María Escrivá Albás llegó a Madrid el 20 de abril de 1927[45]. Tenía veinticinco años, y acababa de cumplir dos como sacerdote. Su personalidad destacaba por el carácter vivo y recio, la fe en Dios, la pasión por el ministerio sacerdotal, la simpatía y el amor a la recta libertad. De niño, había vivido la muerte de tres hermanas pequeñas y la pérdida del negocio paterno, que había llevado consigo el traslado de su familia, de Barbastro a Logroño. A los dieciséis años había entendido que Dios le llamaba, y que el camino para encontrar la voluntad divina incluía el sacerdocio. Había acudido entonces al seminario de Logroño y, después, al seminario de San Francisco de Paula de Zaragoza donde, además de acabar la Teología, había estudiado Derecho en la llamada Universidad Literaria. En noviembre de 1924, cuando estaba muy cercana su ordenación presbiteral, moría su padre, por lo que quedaba como cabeza de familia y con la necesidad de atender económicamente a su madre y a sus dos hermanos[46].

			Escrivá deseaba obtener el doctorado de Derecho en la Universidad Central de Madrid, la única que otorgaba ese título en España; por eso, se matriculó en la Facultad de Derecho nada más llegar a la capital[47]. Como modo de sustentación, celebró una Misa en la iglesia pontificia de San Miguel, por la que recibió un estipendio diario de cinco pesetas con cincuenta céntimos[48]. Y, por el momento, vivió en una pensión de la calle Farmacia.

			Una semana y media más tarde —era el 30 de abril de 1927— se trasladó a la Casa Sacerdotal, situada en el número 3 de la calle Larra, enfrente del diario liberal y reformista El Sol. La Casa estaba regentada por una novel y activa congregación religiosa, las Damas Apostólicas del Sagrado Corazón[49]. La residencia tenía treinta y una habitaciones, algunas sin ocupar. Allí, José María congenió enseguida con otros residentes, sobre todo con los presbíteros más jóvenes como Jesús Gutiérrez Ayllón, Avelino Gómez Ledo, o Fidel Gómez Colomo[50].

			A finales de mayo o principios de junio, la fundadora de las Damas Apostólicas, Luz Rodríguez-Casanova[51], pidió en el obispado de Madrid-Alcalá que Escrivá recibiese las licencias ministeriales y fuese nombrado capellán primero de la Obra Apostólica del Patronato de Enfermos, situada en la calle Santa Engracia 13. Esta institución había sido promovida con el fin de proporcionar ayuda material, sanitaria y espiritual a personas indigentes. El Patronato contaba con el convento —donde vivían ocho Damas Apostólicas, al frente de las cuales estaba su superiora, Rodríguez-Casanova—, y varias zonas, una dedicada a colegio de niños, otra a comedores de caridad, y una tercera, a modo de clínica, para enfermos sin recursos. El 1 de junio, Escrivá comenzó su trabajo pastoral en el Patronato. En seguida, hizo amistad con el capellán segundo, Norberto Rodríguez García[52].

			Las ocupaciones diarias de Escrivá en el Patronato de Enfermos fueron la celebración de la Misa a las nueve de la mañana, la posterior exposición de la Eucaristía, la atención del confesonario de la capilla, y el rezo del rosario a las tres y media de la tarde, al que seguía la bendición con el Santísimo. A estas tareas, añadió otras por propia voluntad. Así, algunos fines de semana oía confesiones de los niños que las Damas Apostólicas y sus Auxiliares acercaban al Patronato para que asistieran a Misa y recibieran catequesis; eran parte de los miles de chiquillos, de las más de cincuenta escuelas semi-gratuitas, que las religiosas tenían diseminadas en el extrarradio de Madrid. Otras veces, don José María se desplazaba a esas escuelas para escuchar las confesiones de esos niños[53]. También adquirió la costumbre de aproximarse a mediodía a los comedores de caridad —uno era el comedor de “pobres vergonzantes”— para charlar con alguna de las más de seiscientas personas que, cada día, recibían comida gratis en el Patronato. Además, visitó en sus domicilios a numerosos enfermos, a los que confesó y llevó la Comunión; y también atendió alguna de las catequesis que las Damas Apostólicas organizaban en los “barrios extremos”[54].

			De modo paulatino, las visitas fuera del Patronato ampliaron el espectro de personas conocidas por el sacerdote: desde pobres miserables, que vivían en casas de hojalata en Tetuán de las Victorias, hasta familiares y amigos de Luz Rodríguez-Casanova que poseían un título nobiliario[55].

			El capellán del Patronato cobraba unas 1.500 pesetas anuales: 600 de sueldo y el resto de estipendios[56]. Percibir menos de 2.000 pesetas al año situaba a una persona en niveles de pobreza e imposibilitaba la sustentación de una familia[57]. Por eso, Escrivá buscó otras ocupaciones que fuesen compatibles con su dedicación pastoral.

			En ese curso académico 1927-1928, consiguió un puesto de profesor de Derecho Romano y de Instituciones de Derecho Canónico, en la “Academia Cicuéndez. Especial de Derecho”[58]. La Academia era un centro de «enseñanza privada de estudios jurídicos»[59], que reforzaba la explicación de las asignaturas impartidas en la Facultad de Derecho, tanto a los alumnos oficiales como a los libres. Su localización resultaba inmejorable, pues ocupaba el primer piso de la calle de San Bernardo 52, esquina a la del Pez, enfrente de la Facultad de Derecho. «Su proximidad a la Universidad la hacía muy popular entre los estudiantes de Derecho. Tenía un gran prestigio», rememoraba un alumno[60]. José María impartió clase en esa Academia dos tardes a la semana, durante más de cuatro años[61]. Además, dio algunas clases particulares en su domicilio.

			En noviembre de 1927, el sacerdote alquiló un apartamento en el cuarto piso de la calle Fernando el Católico 46. Su madre Dolores —de cincuenta años—, su hermana Carmen —de veintiocho años— y el benjamín de la familia, Santiago —ocho años—, se trasladaron desde Aragón, para vivir con él. José María era el único que podía aportar dinero a la familia, porque su madre y Carmen trabajaban en sus labores[62]. Durante los meses siguientes, puso empeño en las tareas pastorales asignadas, en las clases y en la tesis.

			El 30 de septiembre de 1928, José María Escrivá comenzó unos ejercicios espirituales en el convento de los Paúles, calle García de Paredes. Durante la mañana del martes 2 de octubre, mientras recopilaba y leía unas fichas en las que había anotado ideas y sucesos relacionados con su vida interior, recibió de Dios «la iluminación sobre toda la Obra», y «se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas»[63]. Escrivá tuvo una luz de carácter sobrenatural que daba sentido a las oraciones e inspiraciones del pasado, y que le proyectaba hacia el futuro, con el fin de realizar una misión específica. Acogió en su corazón un mensaje divino: difundir entre los fieles cristianos —sacerdotes y laicos— la conciencia de que están llamados a ser santos en Jesucristo a través de las ocupaciones corrientes de la vida cotidiana. A la vez, entendió que una institución debía transmitir ese mensaje en la Iglesia[64]. Emocionado, se arrodilló y dio gracias a Dios[65].

			Entre octubre de 1928 y noviembre de 1929, Escrivá no tuvo más inspiraciones que pudiese atribuir a Dios[66]. Aunque había comprendido que el mensaje recibido exigía personas que lo difundiesen, se resistía al pensamiento de fundar una nueva institución. Por eso, buscó si existía, dentro o fuera de España, una realidad eclesial que coincidiese con lo que había visto, para solicitar la admisión. Se informó sobre diversas “obras” o movimientos católicos en los que sus miembros vivían una entrega a Dios, sin formar una congregación religiosa tradicional, y realizaban actividades apostólicas entre los fieles[67]. Ahora bien, esas instituciones presentaban desigualdades sustanciales con la luz recibida el 2 de octubre de 1928. Como dato anecdótico, excluyó la Compañía de San Pablo, fundada pocos años antes por el cardenal Ferrari, porque había entendido que la Obra era solo para varones y, en cambio, los paulinos tenían mujeres. Según recordaba después: «Aunque no se diferenciara el Opus Dei, de los Paulinos, más que en no admitir mujeres ni de lejos, ya es notable diferencia»[68].

			José María Escrivá habló del mensaje de la Obra a sacerdotes y a personas de distintos ambientes, también a estudiantes que buscaban su ayuda espiritual. Esta difusión la hizo de modo progresivo, de persona a persona. Uno de los primeros jóvenes con los que conversó fue José Romeo, al que conocía de sus años de Zaragoza[69]. En junio de 1929, Pepe, como le llamaban coloquialmente, había acudido a Madrid para examinarse de dibujo, pues realizaba las asignaturas previas al ingreso en la Escuela de Arquitectura. Durante sus jornadas en la capital, acudió a la Misa que José María celebraba en el Patronato de Enfermos. Un día, después de haber desayunado, el sacerdote le leyó y le comentó algunas anotaciones referentes a la Obra. Romeo se entusiasmó con sus palabras y decidió seguirle. Unos días más tarde, regresó a Zaragoza. Mantuvo el trato con José María a través del correo postal hasta junio del año siguiente, cuando se trasladó a Madrid para comenzar la carrera[70].

			En alguna ocasión en la que pasó por Madrid, en el curso 1929-1930, Pepe presentó a José María a algunos amigos de la Asociación de los Estudiantes Católicos, como Guillermo Escribano[71] o Pedro Rocamora[72]. Romeo pensaba que podían entender las explicaciones de Escrivá sobre la vida cristiana y sobre la Obra. A raíz de ese encuentro, Rocamora frecuentó la Misa que José María celebraba en el Patronato de Enfermos. 

			Escrivá también amplió el número de sacerdotes conocidos. Había convivido con algunos en la Casa Sacerdotal de las Damas Apostólicas, los había tratado con motivo de sus trabajos pastorales, o incluso los había abordado por la calle para rogarles que rezasen por la Obra. De entre los presbíteros amigos, a Blas Carda Saporta, Manuel Ayala, Ángel del Barrio y Pedro Siguán —este último, religioso de la Sagrada Familia—, les hizo partícipes de sus inquietudes sobrenaturales y les pidió oraciones[73]. En diciembre de 1929, tuvo una larga conversación con el capellán segundo del Patronato de Enfermos, Norberto Rodríguez García, y le admitió en la Obra. Poco después, Escrivá le dio a leer unas cuartillas en las que apuntaba lo que entendía que eran luces recibidas de Dios. Al acabar la lectura —según recordaba don José María más tarde—, don Norberto le dijo: «Lo primero que hay que hacer es la Obra de los varones»[74].

			El año 1930 trajo nuevas sorpresas. La más importante se produjo el 14 de febrero. José María Escrivá celebró la Misa en el oratorio de la casa de Leónides García San Miguel, marquesa de Onteiro y madre de Luz Rodríguez-Casanova. Después de la Comunión, Escrivá entendió que Dios quería que hubiese mujeres en el Opus Dei[75]. Al mismo tiempo, esta comprensión le convenció de que no debía indagar más. Tenía que dar vida personalmente a una nueva realidad eclesial, que estaría al servicio del mensaje recibido: «Era preciso fundar, sin duda alguna»[76], dirá más tarde. Desde entonces, estrechó su relación con las personas a las que explicaba la Obra, e hizo nuevas amistades entre los conocidos de Pepe Romeo, los alumnos de la Academia Cicuéndez, y algunos familiares de las Damas Apostólicas y de las Auxiliares que colaboraban con ellas.

			El 24 de agosto, José María Escrivá se encontró con Isidoro Zorzano, un ingeniero que había estudiado el bachillerato con él en Logroño, y que ahora trabajaba en los Ferrocarriles Andaluces de Málaga[77]. Pocas jornadas antes, Isidoro había recibido una carta del sacerdote en la que le invitaba a charlar si se acercaba a Madrid. En la mañana de ese día 24, Zorzano había intentado, sin éxito, encontrar a su amigo. Pero, como tenía la sensación de que se iban a ver, se quedó deambulando por la calle Nicasio Gallego; Escrivá también se sintió movido a pasar por la misma calle. Al verse, se saludaron afectuosamente. Por entonces, Zorzano le daba vueltas a lo que Dios le pedía para su vida. Incluso se había planteado ser religioso, pero no lo veía claro. Los dos amigos conversaron con calma durante la tarde. Isidoro llegó a la conclusión de que había encontrado lo que buscaba, y pidió a José María pertenecer a la Obra[78].

			En este periodo, Escrivá se reunió con Romeo en su casa, muchos domingos por la tarde, para hacer un fichero de recortes de periódicos y de revistas que daban noticia de instituciones católicas. El conocimiento del espíritu y del apostolado de esas realidades eclesiales ayudó a don José María a meditar sobre la Obra que estaba comenzando[79].

			José María Escrivá buscó lugares en los que pudiera transmitir el mensaje de santidad en medio del mundo a los estudiantes, a los amigos sacerdotes y a las personas de oficios manuales[80]. El apartamento alquilado en la calle Fernando el Católico había resultado demasiado pequeño para tener visitas[81]; y tampoco habían mejorado las cosas cuando, en septiembre de 1929, los Escrivá Albás se habían trasladado a la casa del capellán del Patronato de Enfermos, en la calle José Marañón 4[82]. Por eso, José María se encontraba con los sacerdotes y los universitarios en el Patronato de Enfermos, en locales públicos o, sencillamente, en la calle, parándose para hacer una visita a Jesucristo en el sagrario de una iglesia. En ocasiones, fue con los estudiantes a un quiosco situado en la Castellana, cerca de la esquina con la calle de Marqués de Riscal, o al Parque del Retiro. Sentado con los jóvenes, José María les leía unos apuntes de carácter espiritual que consignaba en un cuaderno: «Algunas tardes al anochecer, nos leía páginas enteras, o a veces tan solo dos o tres pensamientos»[83], rememoraba Pedro Rocamora. 

			Un lugar frecuentado por Escrivá fue la chocolatería “El Sotanillo”, situada cerca de la Puerta de Alcalá. No pasaba de ser un sótano reducido, pero estaba bien aprovechado, con varios veladores que permitían el diálogo calmado a un grupo de amigos. Pepe Romeo, Pedro Rocamora o Julián Cortés-Cavanillas —este último era alumno de la Academia Cicuéndez[84]— acudieron allí muchas veces para merendar con José María Escrivá. Disfrutando de un chocolate caliente o de un refresco, los estudiantes conversaban con el sacerdote de lo divino y lo humano. A veces, don José María llevaba esquemas o cuadros sinópticos sobre la Obra, que les glosaba. Después, según Rocamora, «bajábamos andando por la calle de Alcalá y la Gran Vía hasta llegar a la Red de San Luis donde solía tomar un tranvía que le llevaba a la calle de Santa Engracia. Si no recuerdo mal era el tranvía n. 28 con un letrero que decía “Red de San Luis-Guindalera-Prosperidad”. Otras veces al llegar a Cibeles nos íbamos por Recoletos y luego subíamos la calle de Génova andando»[85].

			Cuando iba a dar inicio el curso académico 1930-1931, Escrivá resolvió cambiar su trabajo pastoral. El puesto de capellán del Patronato no le otorgaba estabilidad en Madrid. Era un sacerdote extradiocesano, desplazado por motivo de estudios y, dadas las estrictas leyes eclesiásticas sobre la residencia de presbíteros en la capital, corría un riesgo cierto de ser devuelto a su diócesis[86]. Además, la capellanía del Patronato de Enfermos le ocupaba la mayor parte del tiempo, dedicado con largueza a la atención de penitentes, a las catequesis y a la visita domiciliaria de enfermos. Y ahora, según razonaba, debía dedicar más energías a la Obra, impulsando el apostolado y formando a los primeros miembros[87]. Por otra parte, no parecía oportuno que buscase a mujeres para la Obra en el confesionario de las Damas Apostólicas porque era la sede central de la congregación. Y, finalmente, existía una razón humana, también de peso: la atención del Patronato resultaba tan desgastante que, según razonaba, «allí me aniquilo, me anulo. Esto fisiológicamente: a ese paso, llegaría a enfermar y, desde luego, a ser incapaz de trabajo intelectual»[88].

			Estas circunstancias se cruzaron con el devenir político y social de España. El 14 de abril de 1931 se proclamó la Segunda República. Niceto Alcalá-Zamora se encargó de presidir un Gobierno provisional que tenía como misión convocar elecciones a las Cortes Constituyentes y dirigir el país hasta que la nueva Constitución fuese aprobada. El rey Alfonso XIII abandonó España para evitar una posible guerra civil.

			La República anunció la separación de la Iglesia y del Estado. España dejó de ser oficialmente católica, rompiéndose así una tradición secular. La vida religiosa —misas y otros actos de culto— no se alteró con la llegada del sistema republicano. Cosa distinta es que, a partir de ese momento, el insulto callejero fuese una moneda de cambio habitual para el clero que vistiera la sotana en Madrid[89].

			Como muchos católicos, José María Escrivá recibió el nuevo régimen —la Segunda República— con preocupación. El motivo de esta inquietud se encontraba en la ideología anticlerical de la que habían hecho gala la mayor parte de los partidos políticos que formaban parte del Gobierno provisional. Ahora bien, secundó personalmente la petición de la Jerarquía de la Iglesia para que los católicos españoles aceptasen el nuevo poder constituido[90]. Con todo, hubo un hecho coyuntural que le afectó: el advenimiento de la República echó a rodar una posibilidad de haber sido nombrado capellán de la jurisdicción palatina[91].

			Cuatro semanas más tarde —el 11 de mayo—, se produjo la “quema de conventos”, que afectó a diversas ciudades y pueblos de España. En Madrid, unos trescientos jóvenes —en su mayoría de la extrema izquierda republicana y anarquistas— incendiaron nueve conventos, cinco colegios y un anejo parroquial. El Gobierno provisional mantuvo durante el día una actitud indolente hasta que, dada la gravedad de los sucesos, decretó el estado de guerra, y ordenó que el Ejército ocupara las calles[92].

			Al igual que los demás sacerdotes y religiosos, José María Escrivá vivió esa jornada con gran inquietud. A media mañana, cuando le informaron de que los incendiarios estaban quemando la Casa profesa de los jesuitas en la calle de la Flor, acudió a la capilla del Patronato de Enfermos. Se vistió de paisano y, acompañado por su hermano Santiago, por el padre y el hermano de Pepe Romeo, y por Julián Cortés-Cavanillas, salió «con un Copón lleno de Hostias consagradas envuelto en una sotana y papeles»[93]. Un taxi les subió desde Santa Engracia 13 —donde estaba el Patronato— hasta la vivienda de la familia Romeo, situada en el número 134 de la misma calle[94].

			Las amenazas anticlericales y la sensación de inseguridad sufrida durante la “quema de conventos” presagiaban nuevas agresiones a establecimientos eclesiásticos. Como el Patronato de Enfermos era un posible objetivo para los incendiarios, José María Escrivá buscó una vivienda que fuese segura para su familia. El 13 de mayo, le ofrecieron un pequeñísimo apartamento en la calle Viriato 22, segundo derecha interior, que era propiedad de Luz Rodríguez-Casanova. Aunque no resultaba un lugar adecuado para alojar a cuatro personas, los Escrivá Albás se trasladaron en cuanto les fue posible. En esa «casa modesta»[95] iban a residir un año y medio.

			Mientras, don José María siguió adelante con la búsqueda de una nueva actividad sacerdotal que le permitiese dedicar más tiempo a la Obra; conoció a nuevas personas que podían entender el mensaje del que se sentía depositario; y mantuvo sus ocupaciones académicas y pastorales. En los primeros meses de 1931 le habían presentado a más jóvenes. A algunos, les propuso seguirle en la Obra. Concretamente, a principios de mayo —los días 1 y 6, respectivamente—, dos chicos se mostraron disponibles para formarse en el espíritu del Opus Dei: José Muñoz Aycuéns[96], que era pintor profesional; y Adolfo Gómez Ruiz[97], estudiante de Medicina, amigo de Pepe Romeo.

			Escrivá también conoció en la Casa Sacerdotal de las Damas Apostólicas a otro sacerdote secular que podía vivir el mensaje de la Obra. Se llamaba Sebastián Cirac. Trabajaba como archivero de la Curia diocesana de Cuenca, pero pasaba con frecuencia por Madrid porque realizaba el doctorado en la Facultad de Filosofía y Letras[98]. Después de algunas conversaciones entre los dos, Cirac decidió incorporarse a la Obra en el mes de julio[99].

			El caso de Pedro Cantero —un sacerdote que Escrivá había conocido en la Universidad Central meses atrás—, fue algo distinto[100]. El 14 de agosto charlaron sobre la Obra y, como fruto de esa conversación, Cantero se planteó objetivos más ambiciosos en su acción pastoral y apostólica. Concretamente, durante los meses siguientes los dos sacerdotes visitaron enfermos en algunos hospitales. Pero, después, la relación se difuminó debido a sus respectivas tareas pastorales[101].

			¿Cómo era la personalidad de José María Escrivá? Quienes se cruzaban con el presbítero advertían su «carácter abierto, el aspecto cordial y la simpatía arrolladora»[102], una personalidad atrayente que hablaba «sin ninguna afectación, ya que no era nada —absolutamente nada— pretencioso»[103]. Sobresalía especialmente en el modo de celebrar los sacramentos y los actos de culto. En la capilla del Patronato, las Damas Apostólicas observaban que Escrivá pasaba «horas largas cerca del Sagrario, en conversación con el Señor. Solía estar en la iglesia en momentos en que solía estar vacía»[104]. Para Rocamora, «sin predicaciones, sin homilías, nada más que en la manera de decir la misa, la emoción con que realizaba el Sacrificio, era tan poderosa que se transmitía a los que estábamos cerca de él»[105].

			Las personas que le conocían —y, de modo especial, los jóvenes— se sentían impulsadas al diálogo con él. «Hablaba a la juventud en su propio lenguaje»[106], transmitiendo ideas estimulantes. Sus alumnos de la Academia Cicuéndez se ofrecían a veces para acompañarle hasta su casa después de las clases, o formaban una tertulia improvisada a la salida[107]. Julián Cortés-Cavanillas mantuvo «muchos encuentros, generalmente a la caída de la tarde, y al menos una vez por semana»[108]. Cortés «abordaba temas y problemas difíciles de naturaleza inconformista»[109] en sus paseos, y Escrivá «los rebatía o trataba de orientarme, principalmente en cuestiones religiosas, llevándome al cauce de la estricta ortodoxia»[110]. Manuel Gómez-Alonso, también alumno de la Academia, encontró «fácil trabar amistad con él, y con mucha frecuencia, al terminar las clases, le acompañé caminando por las calles en dirección a su domicilio»[111].

			El trato personal con José María Escrivá golpeaba porque afrontaba los temas desde un punto de vista sacerdotal, con fe y, a la vez, de modo espontáneo. No presentaba un programa de vida estructurado, ni hacía exposiciones sistemáticas de la doctrina cristiana o de la luz recibida el 2 de octubre de 1928. Transmitía el deseo de ser santo, a través de las realidades de la vida diaria. Los estudiantes se admiraban porque Escrivá hablaba «como un hombre inspirado. Impresionaba su profunda fe en que él tenía que hacer “aquello”»[112]. Alguno pensó que era «un soñador»[113], pues le veía «tan solo, tan desarmado, tan sin ayudas de nadie que parecía imposible que aquel “sueño suyo” fuese un día realidad»[114]. Un día, Pedro Rocamora le dijo que sus propuestas de vida cristiana le parecían buenas pero demasiado ambiciosas. El sacerdote le interrumpió: «Mira, esto no es una invención mía, es una voz de Dios»[115].

			 

			 

			La llegada al Patronato de Santa Isabel

			 

			El segundo semestre de 1931 está marcado en la historia política española por la atormentada aprobación de la Constitución de la Segunda República que, en esencia, sancionó un proyecto cultural y social que solo podía ser llevado a la práctica por republicanos de izquierda y por socialistas.

			Las Cortes Constituyentes se inauguraron el 14 de julio y, con el pasar de los días, se fueron discutiendo los artículos de la Carta Magna. El debate previo a la aprobación de los artículos 26 y 27, que establecían el estatuto de la Iglesia, fue especialmente tenso y apasionado. Quedaron sancionados el 14 y 15 de octubre respectivamente, después de una semana de fuertes enfrentamientos dialécticos en la Cámara. Entre otras medidas, se prohibía la enseñanza a las órdenes religiosas, y se las inscribía en un registro especial; la Compañía de Jesús era disuelta y sus bienes nacionalizados; y se suprimía el presupuesto destinado a culto y clero[116]. De este modo, la separación iba más allá de la idea de un Estado no confesional o indiferente ante el hecho religioso. Era un modelo estatista, que implantaba el laicismo[117].

			Como todos los católicos españoles, José María Escrivá siguió esos acontecimientos con absoluta inquietud. Pero, en su caso, aquellos meses también estuvieron marcados por otros sucesos que trascendieron la situación política. Recibió nuevas luces fundacionales, con las que entendió cómo podía perfilar la fisonomía espiritual del Opus Dei. En algunos momentos, sintió especialmente la acción divina. El 7 de agosto, mientras celebraba la Misa en el Patronato de Enfermos, comprendió que el trabajo profesional es el medio de que disponen los miembros de la Obra para identificarse con Cristo y para hacer presente su doctrina salvadora[118]. Y, durante el otoño —en especial, los días 22 de septiembre, 16 y 29 de octubre—, se sintió inundado de la alegría de ser y de saberse hijo de Dios; desde entonces, explicó que el sentido de la filiación divina era el fundamento del espíritu del Opus Dei[119].

			Por otra parte, Escrivá consiguió el cambio de trabajo pastoral por el que porfiaba. En julio de 1931, supo que las agustinas recoletas del Patronato de Santa Isabel necesitaban un capellán que les celebrara la Misa. Ese Patronato —situado en la calle Santa Isabel— estaba integrado por un monasterio de agustinas de clausura, una iglesia conventual, y un colegio de niñas dirigido por religiosas de la Asunción. A su izquierda, se encontraba el Hospital Provincial —llamado coloquialmente Hospital General— y, enfrente, la Facultad de Medicina y el Hospital Clínico de San Carlos. En el barrio residían personas de clase media-baja, entre los que se contaban algunos empleados de la cercana estación de ferrocarril de Atocha[120].

			Un rector y dos capellanes —uno para el monasterio y otro para el colegio— formaban la plantilla del personal eclesiástico del Patronato de Santa Isabel[121]. Al proclamarse la Segunda República, el Estado se había encargado del pago de las nóminas; y, desde el punto de vista eclesiástico, el clero se había mantenido bajo la jurisdicción palatina, regentada entonces por el obispo Ramón Pérez Rodríguez. Pero el 16 de junio, el Gobierno provisional de la República suprimió el sueldo del personal eclesiástico de los patronatos, removiéndolo así de su cargo. Provisionalmente, unos padres agustinos atendieron a la comunidad del monasterio de Santa Isabel.

			Enterado de esta situación por Catalina García del Rey —colaboradora de las Damas Apostólicas—, José María Escrivá ofreció sus servicios pastorales. En el mes de septiembre, la priora del monasterio de las agustinas obtuvo la concesión verbal del obispo palatino para recibir a don José María como capellán; por su parte, el sacerdote aceptó no tener nombramiento oficial, ni sueldo, ni alojamiento en los apartamentos destinados al clero del Patronato. Sus obligaciones como capellán consistían en la celebración de la Misa, a las ocho de la mañana, en la iglesia del monasterio, con la participación de la comunidad de agustinas; y en la atención del confesonario, antes y después de la Misa. El 21 de septiembre de 1931, Escrivá celebró por primera vez en la iglesia de Santa Isabel. Un mes más tarde, el 28 de octubre, cesó definitivamente como capellán del Patronato de Enfermos[122].

			Desde el punto de vista jurídico, el puesto en Santa Isabel era bastante inestable. Debido a que la autoridad republicana no le otorgaba el nombramiento oficial de capellán, tampoco la autoridad eclesiástica palatina le daba la colación canónica o nombramiento eclesiástico escrito; por tanto, no tenía más remedio que contentarse con ser un capellán interino o suplente, designado de palabra[123]. Desde el punto de vista económico, el nuevo cargo tampoco resultaba ventajoso; hasta el momento, y aunque no se encontrase en una situación desahogada, José María Escrivá había podido sustentar a su familia gracias a la suma de las diversas aportaciones que recibía: el sueldo de la capellanía del Patronato de Enfermos y los estipendios de Misas, las lecciones en la Academia Cicuéndez, y las clases particulares. Ahora solamente tendría los donativos que pudiesen darle las monjas de Santa Isabel, y el dinero conseguido en las clases particulares.

			En cambio, con el paso al Patronato de Santa Isabel, don José María alcanzaba algunos de sus objetivos. Por un lado, disponía de más tiempo, algo que era necesario para desarrollar la Obra. Por otro lado, obtenía una tarea pastoral que, hasta cierto punto, justificaba su residencia en Madrid. Al menos eludió un posible peligro que le hubiese acarreado la expulsión de la capital: en el mes de noviembre, Mons. Eijo Garay, obispo de Madrid-Alcalá, indicó que todos los sacerdotes residentes en su diócesis enviaran al obispado una ficha, en la que constase cuál era su ocupación pastoral. Por lo que supo José María Escrivá, esta disposición deseaba «enviar a sus respectivas diócesis a los Srs. Curas que no sean de ésta de Madrid-Alcalá»[124]. Pero, como el trabajo de Escrivá se encontraba ahora bajo la autoridad del obispo palatino, no tuvo que rellenar esa ficha.

			En otro contexto, don José María deseaba no perder el contacto con las personas enfermas y necesitadas. Quería llevarles —como había hecho hasta el momento— la luz y el consuelo cristianos: «En el Patronato de Enfermos —escribió—, quiso el Señor que yo encontrara mi corazón de sacerdote»[125]. Por eso, a las pocas semanas de su llegada a Santa Isabel, y gracias a una conversación con el sacristán de la iglesia, entró en contacto con la “Congregación de San Felipe Neri de seglares”[126]. Los llamados filipenses eran una hermandad formada por un grupo de varones de diversas profesiones civiles, y unos pocos sacerdotes, que cuidaba enfermos en el Hospital General. Su labor de voluntariado resultaba muy valiosa, pues el personal de ese centro sanitario no daba abasto para atender el servicio de los más de mil pacientes ingresados.

			Los domingos, los filipenses se encontraban en la capilla del Hospital a las cuatro de la tarde para rezar. Después, se distribuían por parejas en el edificio para cuidar a los enfermos, durante dos o tres horas. Muchas veces, les tocaba realizar tareas desagradables, tanto por las condiciones de los pacientes —había que lavarles, cortarles el pelo y las uñas, y hacerles las camas—, como por las reacciones intempestivas o anticlericales de algunos enfermos o de sus familias. José María Escrivá colaboró en esta obra de misericordia a partir del domingo 8 de noviembre[127].

			Su presencia en el Hospital General y en otros hospitales aumentó con el pasar de los meses. El sacerdote Pedro Cantero le acompañó «muchísimas veces»[128] a varios centros: el Hospital General; el Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas, situado en Chamartín de la Rosa; el Hospital de la Princesa, que estaba en la calle del mismo nombre, esquina con Alberto Aguilera; y el Hospital del Niño Jesús, localizado detrás del Retiro. Le impresionó el modo en el que Escrivá decía «a los enfermos palabras de consuelo profundas y hondas, no dulzonas, sino llenas de amor y de fortaleza»[129]. Al mismo tiempo, y como contrapartida, el fundador rogaba a los pacientes «que ofrecieran al Señor sus dolores, sus horas de cama, su soledad —algunos estaban muy solos—, por la labor que hacíamos con la gente joven, sin más explicaciones. Por eso era razonable —humana y sobrenaturalmente— que el Señor, que quería que la Obra saliera adelante a pesar de los hombres —a pesar de mí mismo, que soy un pobre hombre—, produjera efectos sobrenaturales»[130].

			 

			 

			Amplitud de la labor sacerdotal

			 

			La primera expansión del Opus Dei comenzaba a abrirse camino. El fundador resumió después cuál era su actividad: «Desde aquel día [2 de octubre de 1928], el borrico sarnoso se dio cuenta de la hermosa y pesada carga que el Señor, en su bondad inexplicable, había puesto sobre sus espaldas. Ese día el Señor fundó su Obra: desde entonces comencé a tratar almas de seglares, estudiantes o no, pero jóvenes. Y a formar grupos»[131]. Como hemos visto, estas personas eran de diverso tipo: estudiantes, obreros, menestrales, profesionales y sacerdotes.

			Don José María procuró que los chicos que conversaban con él le acompañasen al Hospital General los domingos. Era consciente de que el encuentro con el dolor ayuda tanto al enfermo como al visitante. Entre los estudiantes, fueron Pepe Romeo y Adolfo Gómez Ruiz quienes, a su vez, llevaron a sus hermanos —Manuel y Pedro, respectivamente— y a algunos amigos, como José Manuel Doménech, estudiante de Derecho, o Julio Torres Azara[132].

			Después de las visitas a los enfermos, conversaban un rato. Según Pepe Romeo, «a veces paseábamos, otras nos sentábamos en un banco del Retiro o íbamos a merendar al Sotanillo, una “chocolatería” donde tomábamos cerveza. Otras veces merendábamos bocadillos de chicharrones por la calle»[133]. Escrivá se quedaba un rato a solas, hablando con alguno, o intervenía en las tertulias «para, con naturalidad, llevar la conversación hacia temas espirituales y apostólicos»[134]. Con frecuencia, les animaba a que vivieran prácticas de piedad o de caridad cristiana, como el rezo del rosario a la Virgen, la lectura del Evangelio o el encuentro con gente pobre para darles cariño y alguna ayuda material.

			El domingo 22 de noviembre de 1931, por ejemplo, escribió: «Cuando salí del hospital, me esperaban Adolfo e Isidoro. Me alegró la sorpresa. Como puede decirse que no tengo casa, nos fuimos al Sotanillo. Había mucha gente y el dueño del establecimiento nos hizo pasar a su comedor. Allí charlamos mucho de la O. [Obra] de D. [Dios] y de cosas espirituales»[135]. Algo semejante ocurrió tres semanas más tarde, el domingo 13 de diciembre, cuando estuvo con más personas de la Obra: «Anoche nos reunimos, con D. Norberto y en su casa, Pepe R. [Romeo], Isidoro, Pepe A. [Muñoz Aycuéns] y Adolfo [Gómez Ruiz]. Antes estuvimos en el Sotanillo»[136].

			Como ya le había ocurrido con los estudiantes de Cicuéndez, Escrivá llamaba la atención porque hablaba con seguridad. Nada importaban la patente ausencia de medios, la difícil situación de la Iglesia en España, o la cada vez más compleja coyuntura internacional, alarmada ante el auge de los totalitarismos. La Obra de Dios, repetía con convicción, se abriría paso entre los hombres. Así se lo había dicho Dios de muchos modos. Uno de ellos resultó muy gráfico. El 12 de diciembre de 1931 escuchó con tal intensidad en su interior las palabras latinas del versículo 11 del salmo 103 —Inter medium montium pertransibunt aquae (“las aguas pasarán a través de los montes”)—, que sintió «la coacción de anotarlas: las entendí: son la promesa de que la O. [Obra] de D. [Dios] vencerá los obstáculos, pasando las aguas de su Apostolado a través de todos los inconvenientes que han de presentarse»[137]. Animado por esta fe, continuó el apostolado con los seglares y sacerdotes que conversaban con él.

			En noviembre, Norberto Rodríguez habló sobre la Obra con Lino Vea-Murguía[138]. Lino había sido capellán primero del Patronato de Enfermos antes de Escrivá, y ahora era capellán de las religiosas esclavas del Sagrado Corazón. Norberto invitó a Lino a formar parte de la Obra y, al recibir una respuesta afirmativa, dio cuenta de los hechos a José María[139]. La llegada de Lino fue providencial porque, por entonces, el fundador pensaba cómo podía dar un carácter más formativo y orgánico a las reuniones que mantenía.

			El 29 de diciembre de 1931, José María se reunió con Lino y Norberto en casa de este último. Dialogaron sobre los presbíteros a los que podían explicar el mensaje de la Obra. Lino sugirió los nombres de sus amigos de seminario, los “tres José Marías” como les decían. A los pocos días —era la primera semana de 1932—, Lino presentó a José María Vegas[140], capellán de la parroquia de San Ginés, y a José María Somoano[141], capellán de un pabellón para tuberculosos en el Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas —conocido vulgarmente como Hospital del Rey—, situado en Tetuán de las Victorias, al norte de Madrid. Los dos se entusiasmaron con las propuestas de Escrivá. Un mes más tarde, el fundador visitó al tercero, José María García Lahiguera, director espiritual del Seminario de Madrid; en este caso, y quizá porque García Lahiguera tenía numerosos encargos pastorales, le pidió oraciones por la Obra, pero no le invitó a formar parte[142].

			El 22 de febrero, los sacerdotes que seguían el mensaje de la Obra —Rodríguez, Vea-Murguía, Somoano, Vegas y Cirac— se encontraron con el fundador en casa de Norberto. El encuentro dio inicio a un curso de formación en el espíritu del Opus Dei. Para facilitar su aprovechamiento, José María Escrivá repartió unas hojas, como apuntó: «El lunes pasado nos reunimos por primera vez cinco sacerdotes. Seguiremos reuniéndonos: semanalmente, para identificarnos. A todos entregué la primera meditación, de una serie sobre nuestra vocación, para hacerla en la noche del jueves al viernes»[143]. Desde entonces, el fundador encontró a sacerdotes todos los lunes, en la llamada Conferencia sacerdotal o conferencias de los lunes. En mayo de 1932, se agregó otro presbítero, Saturnino de Dios[144]; Escrivá lo había conocido en el Hospital General.

			Casi todos los sacerdotes —comenzando por el propio José María Escrivá— estaban fuera de la estructura parroquial de la diócesis de Madrid-Alcalá; ocupaban capellanías, cosa que les permitía tener parte del día libre para otras actividades. Esta particularidad era importante en el pensamiento del fundador pues, en el futuro, esos sacerdotes deberían atender los apostolados del Opus Dei, haciéndolos compatibles con sus tareas pastorales. También les unía el afán por llevar el Evangelio a los enfermos y a los pobres. Así, a partir de enero de 1932, Vea-Murguía, Escrivá y Vegas acudieron a veces a acompañar a Somoano en la atención pastoral de los enfermos tuberculosos del Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas, especialmente con las confesiones y la distribución de la Comunión. Su juventud era manifiesta: salvo Norberto Rodríguez —de cincuenta y dos años—, oscilaban entre los veintiséis y los treinta años[145].

			El trabajo pastoral en Santa Isabel, y la amistad con Lino Vea-Murguía y José María Somoano, facilitaron el inicio de otro apostolado. Se trataba de encontrar mujeres para la Obra, algo que no había sido posible en el Patronato de Enfermos. En cambio, la iglesia de Santa Isabel tenía un confesionario al que acudían todo tipo de personas, en su mayoría del barrio. Escrivá consideraba que el confesonario era el lugar adecuado para descubrir, entre las mujeres que se acercaran a confesarse y a tener dirección espiritual, a aquellas que harían suyo el mensaje del Opus Dei.

			El 6 de noviembre de 1931 acudió a confesarse Carmen Cuervo, una profesora del Colegio de la Asunción[146]. Deseaba conversar con el sacerdote porque le había visto celebrar la Misa con unción. Al ver sus disposiciones interiores, José María Escrivá le habló del Opus Dei. A Carmen «le impresionó la fe con que le hablaba de lo que sería: una Obra grande, para mucha gloria de Dios»[147]. Desde ese momento, frecuentó el confesonario para recibir orientación espiritual. Tres meses más tarde, el 14 de febrero de 1932, pidió pertenecer a la Obra. Después, y a petición del fundador, Carmen tuvo como confesor a don Norberto; a la vez, don José María mantuvo su formación en el espíritu del Opus Dei[148].

			Algunas mujeres conocieron la Obra en el pabellón del Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas, donde era capellán José María Somoano. A este Hospital se acercaba Lino Vea-Murguía los sábados por la mañana, para ayudar en la atención espiritual de los enfermos. El 4 de abril, Lino contó en la Conferencia sacerdotal que había conocido en la “Enfermería para tuberculosos” del Hospital a una mujer que podía entender el mensaje de la Obra. Se llamaba María Ignacia García Escobar[149]. A la semana siguiente, Lino habló con María Ignacia, y esta pidió su incorporación en la Obra. En la siguiente Conferencia sacerdotal, Escrivá propuso rezar un Te Deum para agradecer a Dios esa nueva llamada. En seguida —el 10 de abril—, Carmen Cuervo acudió al Hospital para visitar a María. Y dos días más tarde, José María Somoano habló con otra enferma del Hospital, Antonia Sierra, que también se incorporó a la Obra[150].

			Por esas mismas fechas, Escrivá estrechó la amistad con algunos filipenses del Hospital General, que mostraban interés en el espíritu del Opus Dei. Comenzó así a llevar la dirección espiritual de un grupo de profesionales jóvenes. Dos de ellos, le manifestaron durante los meses siguientes su deseo de pertenecer a la Obra: Luis Gordon, un empresario cervecero de treinta y tres años, director de una maltería en Ciempozuelos, cerca de Madrid[151]; y Antonio Medialdea, dependiente de un comercio en la capital[152]. 

			 

			 

			Contradicciones y dificultades

			 

			En el verano de 1932, José María Escrivá sufrió el doloroso golpe de la muerte de José María Somoano. Falleció el 16 de julio, en el Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas, después de haber pasado tres días con fuertes dolores y vómitos. Las amenazas de muerte recibidas en los meses anteriores, y la virulencia de la enfermedad, apuntaban al envenenamiento del sacerdote, por odio a la fe[153].

			Un mes más tarde, el 10 de agosto, se produjo un intento de golpe de Estado, dirigido por el general Sanjurjo y por otros oficiales que eran contrarios al rumbo que había tomado la República. Algunos jóvenes tradicionalistas colaboraron en la sublevación; entre otros, el grupo de estudiantes que conocía Escrivá[154].

			El tradicionalismo era defendido por algunas agrupaciones políticas, entre las que destacaban en Madrid los albiñanistas y los tradicionalistas carlistas. Los primeros formaban parte del Partido Nacionalista Español, fundado por José María Albiñana Sanz, conocido como el Doctor Albiñana. Su programa admitía una Monarquía constitucional y parlamentaria; a la vez, exigía que el poder ejecutivo fuese autoritario en aras del fortalecimiento del nacionalismo español[155]. Los jóvenes de este partido se llamaban los “Legionarios de España”. Venían a ser una fuerza paramilitar, preparada para actuar si —según su criterio— el país lo necesitaba[156].

			Por su parte, los carlistas deseaban que volviese a España la monarquía tradicional, representada por Alfonso Carlos de Borbón, quien había agrupado a los carlistas en la denominada Comunión Tradicionalista Carlista. Frente al sistema liberal, democrático y aconfesional, defendían un modelo de Estado corporativo católico, propio del Antiguo Régimen. Después de muchas dudas, habían aceptado convivir en el sistema parlamentario con el fin de sustituirlo cuando tuviesen el poder político. En la Segunda República, los carlistas pensaban que habían encontrado una oportunidad histórica para difundir su ideario, resumido en el lema “Dios, Patria, Rey”.

			En efecto, la legislación republicana reforzó a los tradicionalistas y a la derecha integrista en sus opiniones políticas. Una vez aprobada la Constitución el 9 de diciembre de 1931, Manuel Azaña fue nombrado Jefe de Gobierno y ministro de la Guerra. En seguida, aplicó las medidas constitucionales que limitaban la actuación pública de la Iglesia, especialmente en el caso de las congregaciones religiosas. Así, el 23 de enero de 1932, fue aprobado el decreto que declaraba la disolución de la Compañía de Jesús en España, y la confiscación de sus bienes; el 30 de enero se decretó la secularización de los cementerios; y, el 2 de febrero, entró en vigor el divorcio. Según los tradicionalistas, a estas dificultades para la Iglesia, que atentaban contra la identidad católica de España, se unía la desmembración que iba a sufrir el país con el Estatuto de Cataluña.

			Por estos motivos, el 10 de agosto de 1932, unos cuatrocientos hombres —militares y civiles tradicionalistas— trataron de dar un golpe de Estado en Madrid y en Sevilla. Ahora bien, el plan estaba mal preparado y, además, el presidente Manuel Azaña había sido informado sobre la intentona. Por eso, en Madrid el golpe no pasó de un intercambio de disparos entre los sublevados y la fuerza militar de la República. Al acabar la refriega, que duró unas horas, se contabilizaron diez rebeldes muertos por arma de fuego y diecinueve heridos. Casi todos los sublevados fueron arrestados[157].

			¿Qué ocurrió a los jóvenes que conocían a don José María? Gordon logró huir al inicio del golpe. Pepe Romeo, que había deseado tomar parte en el complot, no pudo hacerlo porque sus padres, enterados de lo que iba a suceder, se lo prohibieron[158]. En cambio, Gómez Ruiz, Doménech y Torres Azara fueron detenidos y, después de haber sido declarados culpables de la sublevación, fueron deportados, un mes más tarde, a Villa Cisneros, una posesión española del Sahara Occidental[159]; otros, como Palacios, cumplieron condena en la Cárcel Modelo de Madrid[160].

			La colaboración de estos estudiantes en la sanjurjada era el resultado de sus ideas políticas. Romeo se hace portavoz al recordar: «Era algo personal nuestro que surgía de nuestra personal responsabilidad de ciudadanos en un mundo agitado como fue aquel de los años de la Segunda República española. Era nuestra personal manera de responder a los atentados que se habían hecho a la Iglesia»[161]. Palacios añade que, si «nos unimos al golpe militar fue por la defensa de nuestros ideales cristianos, para terminar con la quema de conventos y la defensa de la Iglesia y del Papa», pues «considerábamos la situación de España como un gran problema religioso»[162].

			Escrivá no había tenido nada que ver con esos sucesos, pues respetó las opciones políticas de aquellos hombres y, de modo manifiesto, no quiso interesarse por esas cuestiones; de hecho, los estudiantes ya habían advertido que el sacerdote se abstenía de «hablar de política, a pesar de que todos —recuerda Doménech— teníamos ideas y actividades muy concretas»[163]. Pero, en cambio, sufrió sus consecuencias, viendo que se dispersaba el apostolado iniciado con los estudiantes, en su mayoría amigos de Romeo y Gómez Ruiz.

			Otro acontecimiento igualmente doloroso fue que, a finales de agosto, Luis Gordon desarrolló una grave dolencia pulmonar, con serias dificultades para respirar. Y, para complicar más las cosas, Pepe Romeo sufrió una crisis nerviosa —además de diversos registros policiales en su casa—, por lo que en octubre se trasladó a Zaragoza, y un mes más tarde a Pau (Francia), donde descansó hasta marzo de 1933[164].

			 

			 

			2. LAS OBRAS DE SAN MIGUEL, SAN GABRIEL Y SAN RAFAEL


			 

			José María Escrivá tenía conciencia de que Dios le había concedido una inspiración fundamental: proclamar la llamada a la santidad de los fieles seculares en el cumplimiento de sus deberes ordinarios y dar vida a una institución que transmitiese ese mensaje. El origen, el espíritu y los fines sobrenaturales de la Obra habían quedado definidos. En cambio, esa luz divina no contenía los aspectos organizativos, formativos y jurídicos que resultaban necesarios a la hora de llevar a cabo la misión recibida. «Es preciso determinar claramente los campos de acción», apuntó Escrivá en junio de 1930[165]. Ante esta realidad, puso los medios que tenía a su alcance: en primer lugar, la oración y la expiación personal, unida a la petición de oraciones a otras personas; después, el estudio y la confrontación de las luces recibidas con la vida de la Iglesia y con el ámbito civil; a continuación, la puesta por escrito de pensamientos y esquemas organizativos; y, finalmente, la comprobación —a veces con un tanteo que le daba más experiencia— de las maneras en las que se hacían realidad esos ideales.

			Don José María consultó y pidió sugerencias a tres sacerdotes de su confianza: Valentín Sánchez, Pedro Poveda y Juan Postius. El padre Valentín Sánchez Ruiz era su confesor desde julio de 1930[166]. Por su parte, Pedro Poveda, fundador de la Institución Teresiana, había conocido a José María Escrivá en febrero de 1931[167]; surgió entonces una amistad creciente entre estos dos sacerdotes seculares, ambos fundadores, a los que movía un intenso deseo de evangelización de la sociedad. Y, finalmente, el claretiano y experto canonista Juan Postius tuvo especial contacto con Escrivá entre febrero y abril de 1932[168]. El motivo fue que Valentín Sánchez se vio obligado a dejar la residencia de los jesuitas de Chamartín de la Rosa, cuando entró en vigor el Decreto de disolución de la Compañía de Jesús, en enero de 1932; mientras Sánchez Ruiz encontraba alojamiento en Madrid, con otros jesuitas, Escrivá se confesó con Postius.

			Además, como dijimos, Escrivá había recogido noticias sobre diversas instituciones de la Iglesia, como las congregaciones fundadas por el capuchino Honorato Kozminski en Polonia, la Compañía de San Pablo, los hermanos Moravos, o las Damas de Nazaret del jesuita holandés Jacques van Ginneken[169]. El estudio de sus organizaciones y formas jurídicas le sirvieron para conocer realidades eclesiales que tal vez podían tener —en algún aspecto concreto— una apariencia externa semejante al Opus Dei. Además le ayudó a pensar sobre las posibles estructuras organizativas y jurídicas que resultaban adecuadas para plantear la futura aprobación de la Obra, tanto en el ámbito eclesiástico como en el civil.

			Con todo, no encontró un camino que pudiera seguir. Una y otra vez, comprobó que los rasgos que delineaban el espíritu del Opus Dei tenían su origen en un particular proyecto del cielo, cristalizado en su vida de oración y en su experiencia personal. Y, como entendía que la mano de Dios estaba detrás de los sucesos de su vida, apuntaba lo que, según su parecer, eran luces recibidas de lo alto. En esas notas —muchas están recogidas en los Apuntes íntimos—, fueron apareciendo ideas y esquemas que podían contribuir, en esbozo, a delinear la futura organización interna y las actividades apostólicas de la Obra[170].

			 

			 

			La idea de abrir una academia

			 

			Un punto al que le dio vueltas, para definirlo, se refería a la iluminación de Dios de que las actividades apostólicas de la Obra fueran seculares. No resultaba sencillo. Según comenta Vázquez de Prada, con una cierta generalización, «por entonces, en los años treinta, las empresas apostólicas eran creadas o promovidas por la Jerarquía eclesiástica, o por Órdenes o Institutos religiosos, de suerte que desarrollaban su apostolado como actividad superimpuesta, desde arriba, o desde fuera del engranaje social. Y, las más de las veces, la dirección de esos apostolados no solía estar en manos de laicos»[171]. En cambio, los apostolados de la Obra estarían presentes en la sociedad como lo que eran, iniciativas promovidas por ciudadanos como los demás. En este sentido, escribió en diciembre de 1930: «Daba vueltas a mi cabeza, desde hace tiempo, sin acertar a ver el modo de plantear, en la práctica, la Obra de Dios, de manera que aparezca claramente como asociación de laicos»[172]. Por entonces, llegó a una solución, «evitando la confusión entre lo espiritual y las empresas materiales»[173]: una cosa era la transmisión del mensaje del Opus Dei (lo que denominó en algún momento “Liga espiritual”); y otra, las actividades apostólicas que pudieran promover los miembros de la Obra, que responderían de ellas ante la sociedad (“empresas de apostolado”)[174].

			Un paso definitivo hacia la primera “empresa de apostolado” se produjo en el verano y otoño de 1932. Entre los modos prácticos en los que pensaba que se podía organizar el apostolado de la Obra, José María Escrivá sopesó la posibilidad de crear una asociación de universitarios; así lo comentó a Julián Cortés-Cavanillas y a otros conocidos[175]. Incluso el 30 de junio, mientras celebraba el Sacrificio eucarístico, le vino al pensamiento que podía formar una Hermandad o Pía Unión para los estudiantes[176]. Esta labor con los jóvenes estaría encomendada a la Virgen María bajo la advocación de Nuestra Señora de la Esperanza[177]. Una forma asociativa facilitaría el aumento del número de universitarios que se acercaban a la Obra, y ayudaría a desarrollar con plenitud la tarea «de formación espiritual de sus miembros (vida interior) y el apostolado de catequesis de niños, conferencias, propagandas, trabajos a favor de las misiones de infieles, etc.»[178]. Escrivá dibujaba así algunas características de su futuro apostolado con la juventud: formar en las verdades de la fe cristiana, y ejercer la caridad, mediante las catequesis y otras actividades.

			Si el aspecto espiritual y formativo de este apostolado resultaba bastante claro, el jurídico no aparecía tan evidente. Era innegable que necesitaba «un techo que cobijase legalmente sus actividades apostólicas y formativas»[179], pero no acertaba a saber la forma que tendría. El 7 de julio, habló con Sánchez Ruiz y Postius sobre la oportunidad de crear una asociación católica de universitarios. Después de esas entrevistas, las piezas del rompecabezas no encajaban. Por eso, rezó de nuevo a Dios y buscó otros modos con los que organizar su apostolado con la juventud[180].

			El 7 de agosto, conversó de nuevo con Juan Postius. El claretiano le refirió las difíciles relaciones que se habían dado entre los claretianos y la autoridad civil, en los meses pasados: «Estuve con el P. Postius para tratar de la P.U. de N. Sra. [Pía Unión de Nuestra Señora] de la Esperanza. Me aconsejó que prescindamos de la intervención eclesiástica, y que demos a la asociación carácter cultural, sin hablar de ningún punto religioso en el reglamento, porque, si no, no la aprobarían en el Gobierno Civil, como les ha sucedido recientemente a ellos con otra asociación que quisieron crear»[181]. Escrivá consideró las palabras de Postius. Quien deseaba formar una asociación, también eclesiástica, debía presentar una instancia en el Ministerio de la Gobernación solicitando la autorización correspondiente, y cabía el riesgo de que fuese denegada. Pensó entonces que sería más oportuno contar con un ente cultural, que estuviese registrado civilmente y que fuera dirigido por laicos[182]. «Una asociación de carácter cultural les permitiría reunirse para recibir las clases de formación, sin el peligro de quedar al margen de la ley, cada vez que se suspendía el derecho de reunión ciudadana»[183].

			A mediados de septiembre, y por encargo de José María Escrivá, Lino Vea-Murguía se encontró en Santander con un capuchino llamado Laureano Martínez de Muñecas; durante ese año, Escrivá ya se había escrito con Martínez de Muñecas para solicitar información sobre la organización de las congregaciones del padre Honorato Kozminski[184]. Aunque no esperaba demasiados frutos de esa conversación, deseaba informarse sobre las soluciones jurídicas que habían adoptado. El 28 de septiembre resumía su pensamiento sobre este particular: «No sé si traerá el P. Laureano alguna solución práctica para plantear la O. [Obra] ante la autoridad eclesiástica y ante la autoridad civil. […] Los socios y asociadas deberán formar sociedades culturales»[185].

			El lunes 29 de septiembre, José María Escrivá habló con su amigo Pedro Poveda. Al acabar, se reafirmó en la evolución de su pensamiento. Definitivamente, dejaba de lado la idea de formar una asociación con los estudiantes. Bastaría con tener un instrumento material, una sede, para reunirse. Y este espacio tendría un carácter civil y profesional. En este contexto, surgió la idea de abrir una academia de enseñanza privada: «Hoy he estado con el P. Poveda. Aconseja que no se haga asociación de jóvenes. Trabajar sin que haya asociación: abriendo una academia, p. e. Así lo venía yo considerando»[186].

			 

			 

			Los ejercicios espirituales de 1932

			 

			Cuando José María Escrivá había pasado a ocupar la capellanía del Patronato de Santa Isabel, el número de las personas que se le acercaban para formarse en el espíritu de la Obra había aumentado progresivamente; además, en algunos casos le habían pedido formar parte de ella. Sacerdotes seculares, profesionales, empleados, estudiantes universitarios, mujeres con diversos trabajos y enfermas incurables formaban un conjunto heterogéneo, cuyo punto de conexión era el fundador. Esta variedad planteaba nuevos retos formativos y también estructurales: ¿cómo podía organizar un apostolado con personas tan dispares?

			Desde hacía meses, Escrivá suspiraba por retirarse una temporada para hablar largamente con Dios. Además, intuía que recibiría nuevas luces, como había escrito: «Necesito soledad. Suspiro por un retiro largo, para tratar con Dios, lejos de todo. Si Él lo quiere, ya me proporcionará ocasión. Allí se posarían tantas cosas como llevo dentro de mí en ebullición; y Jesús, de seguro, puntualizaría detalles importantes para su Obra»[187]. Y, por fin, se presentó una oportunidad. El sábado 3 de octubre, comenzó en el convento-noviciado de los Carmelitas Descalzos, de Segovia, unos ejercicios espirituales, de nueve días, que haría a solas con Dios.

			Las jornadas se sucedieron con paz exterior y gran actividad interior. El jueves 6, acudió a rezar junto a la tumba de San Juan de la Cruz, situada en una capilla lateral de la iglesia del convento. Durante ese rato, tuvo una moción interior: «Hoy, en la capilla de S. Juan de la Cruz (paso allí unos ratos de acompañada soledad todos los días) he visto que, para comenzar las reuniones sacerdotales y todas aquellas otras en que se trate de la O. de D. [Obra de Dios], haremos la siguiente oración […]: 1/ Veni Sancte Spiritus. 2/ Sancte Michaël, ora pro nobis. —Sancte Gabriel, ora pro nobis. —Sancte Raphaël, ora pro nobis. —3/ In nomine Patris, et Filii et Spiritus Sancti. Amen. —4/ Sancta Maria, Sedes Sapientiae, ora pro nobis»[188]. José María Escrivá sintió que había recibido una moción con un marcado carácter fundacional. Las ideas sobre la organización de los apostolados del Opus Dei, en las que había estado trabajando especialmente durante el verano, se concretaban ahora en tres obras, cada una bajo la advocación de un arcángel: la obra de San Rafael, para la formación cristiana de la gente joven; la obra de San Miguel, dirigida a quienes tuviesen una llamada a vivir el celibato apostólico en medio del mundo; y la obra de San Gabriel, para personas de toda condición, casadas o no, pero sin compromiso de celibato[189].

			Dos días antes del final de los ejercicios, Escrivá meditó sobre su acción apostólica. Se reafirmó en que «todas mis actividades, si he de cumplir la divina Voluntad, han de ser para la O. de D. [Obra de Dios]»[190]. Después, adoptó cuatro resoluciones, como respuesta al interrogante «¿qué puedo yo hacer por la Obra?»[191]: continuar la tarea formativa con los sacerdotes de las “reuniones de los lunes”, para que se identificaran con el mensaje de la Obra; formar «al grupito de seglares (ellas y ellos) que el Señor ha enviado, y a los que siga enviando»[192] para la obra de San Miguel; mantener el trato con personas que, más adelante, podrían pertenecer a la obra de San Gabriel; y preparar un grupo de chicos con los que comenzar, lo antes posible, la labor de San Rafael. En este punto se reafirmaba en la necesidad de abrir una academia: «En cuanto sea prudente, trabajar con un número reducido y selecto de jóvenes universitarios, preparando la labor que, de modo permanente, ha de hacer la O. [Obra] con ellos, bajo la protección de Santa María de la Esperanza y el patrocinio de San Rafael arcángel. Esto —ahora y después— sin formar asociación de ningún género: a base de academias»[193].

			Quedaba claro que los jóvenes que se acercaran a la Obra lo harían a título personal, pues solo les uniría el deseo de mejorar en su vida cristiana. Por su parte, el fundador les ofrecería una formación espiritual y apostólica que facilitaría el diálogo con Dios Padre, el estudio bien hecho, y el cultivo de las relaciones con sus respectivas familias y amigos. Este mensaje se transmitiría en una sede, en la que se reunirían quienes libremente quisieran. Tal vez, pensó, el inmueble podría pertenecer a una sociedad anónima, haciéndose un contrato de arrendamiento con la sociedad propietaria[194]. Desde luego, sería una actividad «con un planteamiento jurídico civil»[195], registrada y aprobada por la autoridad competente.

			Cuando regresó a Madrid, José María Escrivá puso los medios, comenzando por su oración y su mortificación ofrecidas a Dios, para desarrollar los apostolados del Opus Dei. Las reuniones de los lunes con los sacerdotes ya se habían reanudado después del verano; concretamente, el primer encuentro había tenido lugar el 26 de septiembre, días antes de salir hacia Segovia, con un especial recuerdo para Somoano: «Nos reunimos, con D. Norberto y en su casa, Lino, J. Mª Vegas, Sebastián Cirac y yo. Se habló de la O. [Obra] y rezamos un responso por José María Somoano»[196]. Respecto a las mujeres, continuó la tarea de formación espiritual de Carmen Cuervo, María Ignacia García Escobar y Antonia Sierra —estas dos últimas ingresadas en el Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas—. Además, se acercaron a la Obra en los meses siguientes Modesta Cabeza, que vivía con su familia en Madrid[197]; y Hermógenes García, secretaria en una entidad bancaria[198]. También fomentó el trato con diversos profesionales, como el pintor José Muñoz Aycuéns, o el escultor Jenaro Lázaro[199].

			A la vez, impulsó con particular energía las actividades con la juventud universitaria. Había decidido que iba a ser una línea prioritaria de su apostolado. Además de concentrar esfuerzos, esta estrategia buscaba una difusión, lo más rápida posible, del mensaje de santidad propio de la Obra. Escrivá consideraba que los intelectuales llevarían con eficacia la savia evangélica a personas de diversas situaciones sociales. Por otra parte, algunos estudiantes pensarían que el mensaje se adecuaba a sus propias vidas, y pedirían la admisión en la Obra.

			Entonces, ¿qué pasos debía dar hasta que fuese posible contar con una academia? Más allá de los permisos burocráticos, las necesidades reales eran otras: un mínimo de personal que llevara la gestión, profesionales que impartieran las clases, estudiantes que acudieran a recibir la formación, y medios económicos suficientes[200].

			 

			 

			Los preparativos de la obra de San Rafael

			 

			Hasta que se hallara un local adecuado para la academia, debían contar con otro sitio. Las soluciones adoptadas durante los años anteriores habían resultado insuficientes: con los jóvenes, se encontraba en cafeterías o en la calle; con los sacerdotes, en casa de Norberto Rodríguez; y, con las mujeres, ni siquiera tenía un lugar donde reunirlas, por lo que se contentaba con la charla personal con cada una en el confesonario de Santa Isabel o, en el caso de las enfermas, en el hospital.

			En diciembre apareció una solución provisional. Desde que en el mes de mayo de 1931 se había trasladado con su familia a un piso de la calle Viriato, con motivo de la “quema de conventos”, José María Escrivá no veía el momento de dejar esa casa en la que residían malamente, debido a la estrechez de la vivienda. Además, el piso pertenecía a las Damas Apostólicas y, desde el verano de 1931, Escrivá trabajaba en Santa Isabel. Rezando y buscando ofertas asequibles, encontró un apartamento en el número 4, principal izquierda, de la calle Martínez Campos, que había pasado a llamarse calle Francisco Giner, aunque la gente seguía utilizando su nombre primitivo. José María Escrivá firmó el contrato de alquiler el 10 de diciembre de 1932. Aunque no era un precio excesivo —115 pesetas mensuales—, resultaba gravoso, dada su situación económica. Antes, el día 2 de diciembre, había reconocido en los Apuntes íntimos: «Estoy —más que nunca— sin un céntimo. Nuestra pobreza (gran señora mía, la pobreza) es tan real, desde hace años, como la de los que piden por la calle»[201]. Por eso, no tuvo más remedio que pedir un crédito a la “Corporación Española de Crédito y Finanzas”. Ahora bien, estaba convencido de que valía la pena el esfuerzo, pues mejoraba las condiciones de su familia y hacía posible recibir invitados en su casa.

			Las fuentes de ingresos para sustentarse seguían siendo las mismas que en el curso anterior: fundamentalmente, los estipendios por las Misas celebradas en Santa Isabel y las clases particulares de Derecho. Los trabajos que llevaba a cabo, tanto los remunerados como los voluntarios, tampoco habían variado. En primer lugar, se encontraban las obligaciones que tenía en el convento de agustinas del Patronato de Santa Isabel, a las que añadía las confesiones y algunas pláticas a las niñas del Colegio de la Asunción[202]. Después, las investigaciones para doctorarse. A continuación, las visitas a enfermos en hospitales; de forma regular, acudía al Hospital General, al Hospital Nacional de Enfermedades Infecciosas y, de modo más esporádico, al Hospital de la Princesa y al Hospital del Niño Jesús. Por otra parte, y a petición de su amigo Pedro Poveda, algunas veces confesaba y celebraba la Misa en la residencia femenina de estudiantes de la Institución Teresiana, en la calle Alameda, y también en el Instituto Católico Femenino, de la calle Núñez de Balboa; además, confesaba a teresianas en la casa para convalecientes que tenía la Institución en la Ciudad Lineal, en el extrarradio noreste de Madrid[203].

			José María Escrivá pensó que una forma útil para dar doctrina era la difusión de escritos, entresacados de las mociones que recibía de Dios, de las notas que tomaba del Breviario, de libros de espiritualidad, o de su meditación de la Escritura[204]. En agosto de 1931, había anotado que deseaba «escribir unos libros de fuego, que corrieran por el mundo como llama viva, prendiendo su luz y su calor en los hombres, convirtiendo los pobres corazones en brasas, para ofrecerlos a Jesús como rubíes de su corona de Rey»[205]. A principios de diciembre de ese año, redactó de un tirón un pequeño manuscrito que tituló Santo Rosario[206]; el escrito deseaba ayudar a la contemplación de la vida de Cristo, siguiendo los misterios del rosario de la Virgen María. Pocos días después se lo leyó a José Muñoz Aycuéns y a un amigo. Pasada la Navidad, en enero o febrero de 1932, copió a máquina, e imprimió después a velógrafo, Santo Rosario —diez cuartillas mecanografiadas por las dos caras y grapadas— con una tirada que no superó los cien ejemplares[207].

			Al acabar el verano de ese año, reunió doscientas cuarenta y seis frases y máximas espirituales, casi todas provenientes de los Apuntes íntimos, y las imprimió a velógrafo en diciembre con el nombre de Consideraciones espirituales[208]. Este texto —un fascículo de dieciséis hojas mecanografiadas— aspiraba, como el anterior, a fomentar el diálogo personal con Dios[209].

			Con frecuencia, prestaba guiones y esquemas en los que recogía algunas ideas sobre la vida cristiana, o él mismo comentaba a sus oyentes las anotaciones que hacía en los Apuntes íntimos. Su fe optimista se manifestaba en ideas magnánimas, que impulsaban a mejorar la vida cristiana. Por ejemplo, en un escrito que envió a Pedro Cantero, en febrero de 1932, afirmaba: «Jesús nos urge: quiere que se le alce de nuevo, no en la Cruz, sino en la gloria de todas las actividades humanas, para atraer a sí todas las cosas (Joann. XII, 32). Y asegura en ese momento que la O. de D. [Obra de Dios] estará con Él en todas partes, afirmando el reinado de Jesucristo para siempre (Et fui tecum in omnibus ubicumque ambulasti, firmans regnum tuum in aeternum). Habrá obstáculos que podrán parecer insuperables… mas “inter medium montium pertransibunt aquae”, ¡los venceremos! El obstáculo más insuperable somos nosotros, pero ¿acaso no supo Jesús hacer ¡de un borrico! su trono de Rey? (Marc. XI, 2 y 7)»[210].

			Con todo, las dificultades para encontrar a personas que se identificaran con el espíritu de la Obra eran notables. Muchos se le acercaban y le pedían tener dirección espiritual; sin embargo, también eran numerosos, y a veces por motivos insospechados, los que desaparecían. Lo más duro, lógicamente, había sido la muerte de José María Somoano, que había entendido la Obra y podía haber ayudado. Pero el fundador también sufría cuando alguno no acababa de decidirse a seguir a Dios con plenitud, o cuando vivía fuera de Madrid, como Pepe Romeo, que descansaba durante unos meses en Pau, o Isidoro Zorzano, que trabajaba en Málaga. En estas circunstancias se encontraba cuando, el 5 de noviembre, falleció Luis Gordon debido a la neumonía que arrastraba desde el verano. Al día siguiente, y movido por el dolor de esa separación, reflexionaba Escrivá: «La Cruz, la Santa Cruz pesa sobre la Obra de Dios. De una parte, mis pecados. De otra, dos que se van de la tierra, otro lejos, otro más lejos (aunque no materialmente), otros con enfermedades y tribulaciones…, y otros que tienen un “querer sin querer”…»[211].

			Por entonces, buscó el modo de ponerse en contacto con un joven que había conocido meses antes. Se llamaba Juan Jiménez Vargas, tenía diecinueve años y estudiaba quinto de Medicina en la Universidad Central de Madrid[212]. Su mejor amigo era Adolfo Gómez Ruiz. A pesar de la diferencia de edad —Adolfo era cuatro años mayor—, les unían la misma carrera, las mismas ideas políticas y los mismos compañeros. Un día, a comienzos de 1932, Juan había acompañado a Adolfo a casa de Norberto Rodríguez. Al llegar, habían saludado a José María Escrivá, que estaba en el piso. En aquel momento, Juan y don José María solamente se habían intercambiado unas palabras de saludo. Ahora, las cosas iban a dar un giro inesperado para el joven estudiante.

			Según Jiménez Vargas, «a finales de noviembre o primeros de diciembre del 32, me avisó la madre de Adolfo, que D. José Mª quería hablar conmigo. Yo no podía ni soñar para lo que me quería, pero me causó gran satisfacción este aviso porque hacía tiempo que, por lo que ya había leído en algunos libros piadosos, sentía yo la necesidad de un director espiritual y lo pedía diariamente en la Comunión y pensé que ya me lo concedía el Señor»[213]. Juan acudió a verle con otro amigo, probablemente José María Valentín[214]. En la conversación, «D. José Mª nos habló algo de organizar el catecismo y las reuniones que después tuvimos en Porta Coeli, dándome a entender que quería hablar conmigo a solas»[215]. En efecto, se encontraron de nuevo, esta vez a solas, el día de Navidad, por la tarde. Juan tenía inquietudes personales profundas: se había planteado la renuncia al matrimonio, pero no se veía con vocación religiosa o sacerdotal. Conversaron largo rato y, al acabar, y por sugerencia de Escrivá, Vargas rezó durante nueve días al Espíritu Santo, pidiendo luces a Dios. Cuando finalizó esa novena, solicitó al fundador pertenecer a la Obra. Era el 4 de enero de 1933.

			 

			 

			Las catequesis

			 

			José María Escrivá había explicado el mensaje de la Obra con el ejemplo de su vida; con la dirección espiritual, que abría horizontes de vida cristiana; con el fomento de la lectura de escritos espirituales; y haciéndose acompañar en sus visitas a los enfermos. Sin renunciar a estas actividades, decidió que el apostolado con la juventud, que pondría bajo el patrocinio de San Rafael y San Juan, comenzaría con dos instrumentos formativos tradicionales en la vida de la Iglesia: las catequesis y las clases de formación cristiana. Con las catequesis, los estudiantes serían generosos con su tiempo y aprenderían a explicar las verdades fundamentales de la fe; con las clases, mejorarían el conocimiento y el trato personal con Dios.

			El fundador conocía el mundo de la catequesis. Durante sus años de alumno externo del seminario de Logroño, había participado en la enseñanza dominical del catecismo. Después de recibir la ordenación sacerdotal, había enseñado catecismo en el pueblo de Perdiguera. En Zaragoza, había organizado algunas catequesis en el modesto barrio de Casablanca, llevando consigo a estudiantes que frecuentaban la iglesia de San Pedro Nolasco, donde era capellán. Y, ya en Madrid, había colaborado con las catequesis de las Damas Apostólicas, sobre todo en la preparación de chicos para la Primera Comunión, y ahora daba alguna plática a las niñas del Colegio de la Asunción. Además, había impartido clases de catecismo a los hijos y al servicio doméstico de los Sevilla González[216]. Por los hijos de esta familia, sabemos que explicaba la doctrina por medio de láminas, que ilustraban el sentido de los mandamientos o de los sacramentos. Además, «contaba cuentos con mucha gracia, a veces sobre la infancia del Niño Jesús, de la armonía que reinaba en la casita de Nazareth; otras veces contaba cosas de cuando él era pequeño»[217].

			Escrivá era consciente de que la contribución que podía prestar un reducido grupo de estudiantes al déficit catequético de miles de críos madrileños era pequeña. Además, eran universitarios y, por tanto, tenían poco tiempo para actividades ajenas al estudio. Pero lo mejor era enemigo de lo bueno: su aportación daría vigor al tejido cristiano del lugar donde tuvieran la catequesis. Además, las catequesis —al igual que la visita a los enfermos— revertían en quienes las realizaran. Unos meses antes, había expuesto estas ideas en sus Apuntes íntimos: «Los nuestros, a fin de convertirse en hombres de Dios, dedicarán al principio una buena parte de su actividad a la catequesis de niños y a la visita de enfermos. Para hacerse entender de los primeros, habrán de humillar su inteligencia: para comprender a los pobres enfermos, tendrán que humillar su corazón. Y así, de rodillas su entendimiento y su carne, les será fácil llegar a Jesús, por el camino seguro del conocimiento de la miseria humana, de la miseria propia, que les llevará a anonadarse, para dejar a Dios que construya sobre su nada»[218].

			Un suceso imprevisto impulsó estos proyectos. Según anotó el 27 de noviembre, cuando salía por la mañana de su casa para ir a Santa Isabel, «en la puerta de la escuela del patronato vi una imagen de la Ssma. Virgen Inmaculada, en el barro: la recogí y luego me di cuenta de que era una hoja de un catecismo que habían roto. Las circunstancias políticas de ahora, el haber roto el catecismo a las puertas de unas escuelas católicas… y un presentimiento, que no puedo vencer, me afirman en la suposición de que se trata de una ofensa a nuestra Sta. Fe, de odio a la Doctrina Cristiana. Por eso, no quemaré la pobre imagen —un mal grabado, en un mal papel y roto—: la guardaré, la pondré en un buen marco, cuando tenga dinero… y ¡quién me dice que no se dará culto de amor y desagravio, con el tiempo, a la “Virgen del Catecismo”!»[219]. A los pocos días enmarcó el grabado. Y, como contrapartida de ese acto piadoso, pidió a la Virgen que la catequesis comenzase pronto.

			Para ponerla en marcha, se apoyó en Juan Jiménez Vargas, que habló con algunos amigos. Y, respecto al lugar, encontró uno enseguida. El domingo 15 de enero, acudió al Colegio Divino Redentor, regentado por las Misioneras de la Doctrina Cristiana. Esa escuela estaba situada en una hondonada del barrio Pinos Altos o Los Pinos, en el municipio de Tetuán de las Victorias, al norte de Madrid. Por su peculiar localización, la gente lo llamaba el “Colegio del Arroyo”. Toda la zona era muy humilde, a decir de sor María Auxiliadora, monja del colegio: «El barrio era de chabolas, construidas en su mayor parte de latas. No había instalaciones sanitarias de ningún tipo, ni agua corriente. Las niñas venían a clase llenas de piojos y mugre»[220]. Escrivá ofreció a las monjas una catequesis. A la vez, Lino Vea-Murguía pidió permiso para impartir esa catequesis al vicario general de la diócesis, Francisco Morán[221].

			Dos días más tarde, José María regresó de nuevo a Los Pinos, acompañado por Lino, para hablar con el capellán del colegio, Gabriel García Reoyo. Escrivá apuntó que, «a pesar de la gran nevada, fuimos Lino y yo a ver el local y a saludar a las monjitas, que tienen muy buen espíritu, y al Capellán. Se pasmaron de vernos llegar entre la nieve: con tan poca cosa, nos hemos ganado al Señor»[222]. La imagen de los presbíteros caminando a través de la nieve no se borró de la retina de las religiosas. Una de ellas, María Auxiliadora Lemus, recordaba años más tarde aquella mañana en que «vimos desde la sala de recreo de la Comunidad, que estaba en el piso alto, acercarse al colegio dos sacerdotes vestidos con sotana y manteo. Era temprano pues todavía se veía todo blanco y limpio; después se convertía todo en un barrizal»[223]. Y una estudiante, Pilar Ángela Hernando, retuvo la anécdota del momento, cuando atisbaron «por una cuesta a los dos sacerdotes que venían andando dificultosamente y que comenzaban a descender. Al poco resbalaron y cayeron rodando cuesta abajo. Parece que estoy todavía viendo las risotadas y la alegría con la que se levantaron, y la nuestra también»[224].

			Concertada la catequesis, la actividad dio inicio el domingo siguiente, 22 de enero. Juan y algunos compañeros de la Facultad de Medicina —entre otros, Ángel Cifuentes[225], Joaquín Herrero[226], Aurelio Torres[227] y José María Valentín— fueron desde entonces con regularidad. Para Vázquez de Prada, «los amigos de Juan eran gente con ardor patriótico, asidua a los actos de propaganda política, los cuales solían celebrarse los domingos, que era precisamente el día de la catequesis. Algo debió calmar por dentro a esos trepidantes activistas, como para decidir que no hacían tanta falta en los mítines como en la catequesis»[228]. La enseñanza del catecismo no exigía solamente la renuncia a otras actividades típicas de un domingo por la mañana. Manifestaba un compromiso cristiano; un deseo de evangelizar en una zona pobre donde reinaba un ambiente adverso al catolicismo que, en el caso del Colegio, llegó al extremo de sufrir un conato de incendio provocado el 4 de mayo[229]. «Era como una prueba de fuego de su generosidad»[230], recordaba uno de los estudiantes que fue después.

			El plan de la catequesis era sencillo. Los catequistas preparaban los temas con anterioridad. Luego, los domingos por la mañana se encontraban en alguna boca de metro de la zona centro de Madrid, y desde allí salían hacia Tetuán. Sor María Auxiliadora, monja residente en el colegio, se acostumbró a ver los domingos a «un grupo de estudiantes universitarios, casi todos de Medicina»[231] que, nada más llegar, iban a la capilla. De acuerdo con un apunte de la época, allí rezaban: «Dignaos, Señor, enviar vuestra santa bendición, para que aprendamos y practiquemos la Doctrina que trajiste del cielo a la tierra. Tres avemarías»[232]. Después, se daban los avisos oportunos, recibían a los niños, y los distribuían por grupos para el catecismo. Al acabar, tenían una plática de quince minutos, dada por José María Escrivá o Lino Vea-Murguía[233]. Y, a las once de la mañana, el capellán del colegio decía la Misa para los pequeños.

			Puesta en marcha esa catequesis de Tetuán, Escrivá impulsó otra más entre las mujeres que formaba. Al menos dos de ellas —Carmen Cuervo y Modesta Cabeza— fueron durante los domingos del primer semestre de 1933 a enseñar el catecismo en el barrio de La Ventilla, cercano al de Los Pinos[234].

			 

			 

			Las clases de formación

			 

			Cuando Juan Jiménez Vargas comenzó la dirección espiritual, don José María Escrivá le dijo que «le urgía encontrar un grupo de estudiantes para empezar cuanto antes la obra de S. Rafael»[235]. Lo que hasta el momento había sido algo deslavazado, en los encuentros informales de “El Sotanillo”, o por la calle, iba a estar estructurado con un orden del día y un temario, y con encuentros programados. Esas clases de formación religiosa —así lo repite en sus anotaciones el fundador— marcarían el inicio de la obra de San Rafael[236].

			Juan habló con varios amigos suyos de la Facultad de Medicina, y concertó una cita con dos —José María Valentín y Vicente Hernando Bocos[237]— para el sábado 21 de enero. El lugar de encuentro sería el Asilo de Porta Coeli, regentado por religiosas trinitarias, en la calle García de Paredes 25. Don José María conocía el sitio porque acudía regularmente para enseñar el catecismo y para confesar a jóvenes abandonados —golfos en la terminología coloquial—, que residían allí mientras aprendían un oficio de modo gratuito. Pidió a las monjas que, como contraprestación por su servicio ministerial, le dejaran utilizar semanalmente una habitación y la capilla, para reunirse con estudiantes.

			El 21 de enero, los tres jóvenes y el fundador se presentaron en Porta Coeli. Las monjas les pasaron a una sala contigua a la capilla. La decoración del lugar resultaba poco acogedora. Además, «había que estar con el gabán puesto y aun así hacía frío; solamente había un irónico brasero apagado»[238]. Don José María traía consigo la estampa de la “Virgen del Catecismo” enmarcada, que presidió el acto. Se sentaron alrededor del brasero. El sacerdote comenzó la clase con una oración al arcángel San Rafael y al apóstol San Juan. Después, dio una charla que tenía una idea nuclear: si querían obtener fruto de la catequesis, que comenzaba al día siguiente, necesitaban bases sólidas. Según Valentín, que resumió el encuentro, don José María dijo: «El enseñar la doctrina a los niños, para procurar su salvación, no debe ir en perjuicio de nuestra alma, y por eso debemos llenarnos primero nosotros de Gracia de Dios, para después dársela a ellos. Tenemos que ser conchas, no canales»[239]. La reunión acabó con un recuerdo de los patronos de ese apostolado: «S. Rafael, el ángel que acompaña a Tobías hasta darle un buen matrimonio; y S. Juan el apóstol que fue siempre virgen, y por eso más amado de Jesús»[240].

			A continuación, los tres estudiantes pasaron a la capilla del Asilo. El sacerdote les impartió la bendición con el Santísimo. Durante la ceremonia, a Jiménez Vargas le impresionó el comportamiento del sacerdote, que realizó el acto litúrgico con pausa y gran recogimiento[241]. José María Escrivá recordó siempre cuál había sido su oración durante aquellos minutos: «Al terminar la clase, fui a la capilla con aquellos muchachos, tomé al Señor Sacramentado en la custodia, lo alcé, bendije a aquellos tres…, y yo veía trescientos, trescientos mil, treinta millones, tres mil millones… blancos, negros, amarillos, de todos los colores, de todas las combinaciones que el amor humano puede hacer. Y me he quedado corto, porque es una realidad a la vuelta de casi medio siglo»[242].

			Desde ese día, las clases se sucedieron de modo regular. Entre el 21 de enero y el 17 de mayo de 1933, tuvieron dieciocho reuniones, celebradas los miércoles, excepto la primera, que fue el sábado 21 de enero, y la cuarta, que se pasó al jueves 9 de febrero. Una o dos veces al mes —en siete de los dieciocho encuentros— la clase estuvo acompañada por la bendición eucarística. Todas las reuniones tuvieron lugar en el Asilo de Porta Coeli.

			Un total de nueve estudiantes asistieron a esta serie de clases: Juan Jiménez, Vicente Hernando, José María Valentín, su hermano Jacinto[243], Eloy González Obeso[244], Jaime Munárriz[245], Ángel Cifuentes, Gil Padillo y Joaquín Herrero. Estos universitarios tenían en común que eran estudiantes de Medicina en la Universidad Central —salvo Jacinto, que estudiaba Derecho— y que, en su mayor parte, estaban afiliados a los tradicionalistas. Jiménez Vargas invitó a todos, excepto a Jacinto, que acudió a través de su hermano. Hubo dos —Hernando Bocos y Gil Padillo— que estuvieron un par de veces y luego dejaron de ir; el resto acudieron a todas las reuniones, a medida que se incorporaron.

			El 15 de febrero, José María Escrivá estableció el orden del día de las clases: «1º Oración de comienzo. 2º Lectura del resumen de la reunión anterior. 3º Lectura y explicación del Sto. Evangelio. 4º Charla. 5º Cambio de impresiones sobre las cosas ocurridas durante la semana. 6º Lectura espiritual. 7º Oración final»[246]. Una semana más tarde, empezaron con este plan. Los textos escogidos para pronunciar en voz alta durante la lectura espiritual fueron, o bien un capítulo de la Imitación de Cristo —libro atribuido a Tomás de Kempis—, o bien algunos párrafos sobre temas de actualidad —como la participación de los católicos en la vida pública, o la institución matrimonial— entresacados del Catecismo social, del padre Sánchez Ruiz[247].

			Los temas de las charlas eran los habituales de la vida espiritual cristiana, adaptados a las circunstancias de los oyentes: el amor a la Eucaristía, la oración, la mortificación, la perseverancia en el trato con Dios y el trabajo profesional[248]. Según José María Valentín, su manera de exponer «era, sin embargo, peculiar, nueva en aquel tiempo, ya que sin retórica accidental apuntaba directamente al tema: las ideas que exponía eran así para nosotros, profundas y claras»[249]. En el primer encuentro, don José María dejó clara su finalidad: «Hay que fomentar la vida interior. Esto es lo principal que en estas reuniones se persigue»[250]. En la siguiente clase, volvió sobre la misma idea: «A estas charlas, asistimos un n.º corto y selecto, y la asistencia será completamente voluntaria. En ellas se atenderá sobre todo a nuestra formación espiritual, y muy secundariamente, a la preparación de la catequesis»[251].

			La enseñanza de la doctrina cristiana estuvo unida al acompañamiento espiritual de los estudiantes. Según Juan Jiménez Vargas, «además de la reunión semanal iban todos una vez a la semana a casa del P. [Padre] a charlar privadamente con él; algunos porque le tomaron por director espiritual desde el principio»[252].

			El 17 de mayo participaron en la última clase del curso. Llegaban las vacaciones, y don José María deseaba animarles a que mantuvieran el trato con Dios durante el verano. Tuvo una sencilla idea: «Al despedir a los de San Rafael, les regalé una estampa del Amor Misericordioso, en la que escribí las siguientes invocaciones que los muchachos se comprometieron a recitar cada día: Santa María, Esperanza nuestra, Asiento de la Sabiduría, Ruega por nosotros. San Rafael, ruega por nosotros. San Juan, ruega por nosotros»[253]. Luego, les urgió a que no abandonaran el trato con Dios y con los demás: «Frecuentar los sacramentos; rezar la oración del dorso de la estampa; y escribir dos letras al mes»[254]. Finalmente, el encuentro acabó con la bendición con el Santo Sacramento, celebrada en la capilla del Asilo.

			A finales de junio, José María Escrivá redactó un posible plan para la obra de San Rafael durante el siguiente curso académico. Después de trazar una cruz acabada en cuatro puntas, tituló el escrito “San Rafael” y, a renglón seguido, añadió las actividades y los estudiantes que podían ayudarle: «1/ Círculos semanales de 9. 2/ Uno general al mes. 3/ Catecismo (Munárriz). 4/ Medicina (Azúa[255]). 5/ Misiones (Valentín, peq. [pequeño]). 6/ Proselitismo (Vargas y Herrero, J.R.). 7/ Administración (Cifuentes)»[256]. Incluyó, además, un punto que resumía alguna de las características que debían ser comunes a los chicos que participaban en su apostolado: «8/ Piedad - Estudio - Fraternidad - Sigilo - Obediencia - Un idioma»[257]. Eran ideas que ya había transmitido en los meses anteriores: rezar con piedad, estudiar con seriedad, quererse sinceramente, ser discretos a la hora de dar publicidad al apostolado de la Obra —hacerlo de modo natural, sin ostentación—, obedecer al director espiritual en lo que hace referencia al trato con Dios, y aprovechar el verano para estudiar un idioma.

			 

			 

			Una sede improvisada

			 

			En el primer semestre de 1933, algunos acontecimientos precedieron el momento de apertura de la academia. Por una parte, se incorporaron a la Obra José María González Barredo, Jenaro Lázaro, Manuel Sainz de los Terreros y, ya en el siguiente semestre, Ricardo Fernández Vallespín; los tres primeros eran jóvenes profesionales, por lo que se podía esperar que colaborasen en las tareas de dirección o de seguimiento de la academia. Por otra parte, el piso de los Escrivá Albás, en la calle Martínez Campos, hizo posible que se creara un ambiente grato, familiar, que facilitó la formación de los universitarios que se acercaban a la Obra.

			José María González Barredo había conocido a don José María seis años antes[258]. En aquella época, había asistido diariamente a Misa en la capilla del Patronato de Enfermos, antes del inicio de sus clases, en la Facultad de Ciencias Químicas de la Central. En marzo de 1931, el capellán le había pedido que rezase por una intención particular. Según anotó Escrivá, «mi intención era que él, tan fervoroso, sea escogido por Dios para Apóstol, en su Obra. Ya otras veces, al verle desde mi confesonario, le encomendé lo mismo al Ángel de su Guarda»[259]. Pero los acontecimientos habían tomado entonces otros derroteros, pues Escrivá se había trasladado al Patronato de Santa Isabel, y González Barredo había ocupado una plaza en el Instituto de Segunda Enseñanza de Linares, en Jaén.

			En 1932, el joven licenciado en Químicas había acudido en los periodos de vacaciones a Madrid, pues realizaba una tesis doctoral en el Instituto de Física y Química, financiado por la Fundación Rockefeller; además, compaginaba esta tarea con el aprendizaje del alemán en el “Hogar Santa María”, una pensión de la calle Martín de los Heros[260]. Un día de la Navidad de ese año, don José María se cruzó en la calle con José María. El sacerdote propuso al doctorando un encuentro para esa misma tarde. Cuando acabó su trabajo en el laboratorio, González Barredo acudió a la cita. Después de unas palabras de saludo, Escrivá le habló del mensaje de santidad en la profesión, propio de la Obra, haciendo hincapié en su carácter sobrenatural. José María, que llevaba años preguntándose qué camino debía seguir en su vida —lo único que tenía claro era su vocación científica—, recordaba su respuesta: «Fue tal la impresión que me produjo el Padre, y la tranquilidad y la paz al mismo tiempo, que me decidí a pedir la admisión en la Obra inmediatamente y sin ningún género de duda»[261]. Don José María le recomendó que se concediese un poco de tiempo para meditar ante Dios esa decisión, y para consultarla a su director espiritual. A las pocas semanas —el 11 de febrero de 1933—, González Barredo dijo a Escrivá que estaba decidido. Luego regresó a Linares. Desde allí, mantuvo contacto epistolar con el fundador; además, Isidoro Zorzano le visitó alguna vez[262].

			Jenaro Lázaro, según vimos, había conocido a don José María en los filipenses del Hospital General, a finales de 1931. Trabajaba como empleado de los ferrocarriles, a la vez que ejercía como escultor de arte religioso, con un pequeño taller propio. Poco a poco iba ganando prestigio y, a medida que recibía más encargos, se ilusionaba con la posibilidad de dedicarse profesionalmente al arte. Tenía treinta y un años cuando pidió la admisión en la Obra, el 10 de febrero de 1933.

			Pepe Romeo, ausente por enfermedad desde el verano del año anterior, regresó a Madrid en marzo de 1933, y se matriculó como alumno libre de Arquitectura. Con el fin de recuperar parte del tiempo perdido, recibió clases particulares junto con un amigo, Manuel Ambrós, «de unas asignaturas de tercero y cuarto curso —Resistencia de materiales y Cálculo de estructuras— particularmente difíciles de aprobar»[263]. Las clases, que tenían lugar en la casa de Romeo, eran impartidas por Ricardo Fernández Vallespín, uno de los mejores alumnos del penúltimo curso de Arquitectura[264]; con estas lecciones, colaboraba al sostenimiento de su familia. En la tarde del 14 de mayo —recordaba Fernández Vallespín—, «cuando yo estaba desarrollando en un pequeño encerado el tema de la lección, se abrió la puerta y entró el Padre»[265]. Se presentaron, y el sacerdote invitó al profesor a encontrarse algún día en su casa; después, Escrivá se despidió, pues no quería interferir con la clase.

			El 29 de mayo, Ricardo acudió a la casa de don José María, en la calle Martínez Campos. Dialogaron un buen rato sobre la vida cristiana y, «antes de despedirme, el Padre se levantó, fue a una librería, tomó un libro que estaba usado por él, y en la primera página puso, a modo de dedicatoria, estas tres frases, que luego empleó en su libro Consideraciones Espirituales con un comentario, que espero haber cumplido: + Madrid -29-V-33. Que busques a Cristo. Que encuentres a Cristo. Que ames a Cristo»[266]. El libro era la Historia de la Sagrada Pasión, del jesuita Luis de la Palma. Ricardo apuntó en un diario personal la impresión causada por «un nuevo conocimiento que puede influir no poco en mi vida; he hecho amistad con el Padre José María, Apóstol joven entusiasta»[267].

			Durante el verano, Fernández Vallespín estuvo de vacaciones en Ávila con algunos amigos. Al regreso, se entrevistó de modo irregular con Escrivá hasta el 2 de noviembre, día en el que mantuvieron una larga conversación, en Martínez Campos. Según Ricardo, «entendí claramente que la Obra, que Dios Nuestro Señor quería que se realizara en la tierra, no era para solucionar el problema de España en aquellos tiempos de persecución; que la quería para todo el mundo y para siempre; que un grupo de cristianos, decididos a clavarse en la cruz con Cristo, podían volver a cristianizar el mundo, llevando al Amor de Dios a todas las criaturas, en el ejercicio de sus actividades en medio del mundo»[268]. Escrivá no le invitó directamente a propagar ese ideal, pero Fernández Vallespín dijo: «“Yo quiero ser de eso”, porque ni siquiera sabía cómo se llamaba “eso”, que era la Obra de Dios. El Padre me miró y me dijo que fuera tres días a comulgar, pidiendo al Espíritu Santo que me hiciera ver claro si estaba realmente decidido. Yo estaba gozoso, no pensaba en lo que tenía que dejar, sino en que había encontrado un tesoro. Y así, fui, por primera vez en mi vida, a comulgar tres días seguidos y volví a confirmar mi petición, sin ninguna duda de que Dios me pedía eso y yo estaba muy contento de que me lo pidiese»[269].

			A través de Pepe Romeo, José María Escrivá también conoció a Manuel Sainz de los Terreros[270]. Manolo, como le llamaban sus amigos, había acabado la carrera de Ingeniería de Caminos en enero de aquel año 1933. Mientras buscaba una colocación, dedicó su tiempo disponible a tareas de voluntariado, atendiendo a familias pobres. Un día del mes de mayo, fue a servir comidas a unos pobres de Tetuán de las Victorias, acompañado por su hermano Luis y por dos amigos, Pedro Antonio Alarcón y Pepe Romeo. La comida había sido pagada con una colecta hecha entre todos. Al terminar, mientras regresaban en metro «me habló Romeo, de… una cosa vaga, de una Academia, y que hablase con D. José Mª Escrivá»[271]. Días después, el 14 de junio, «a eso de las 7½ fui muy tranquilo a la calle de Martínez Campos 4, a ver a “ese Sr. Presbítero que quería hablarme de la Academia”»[272]. Durante la entrevista, Manolo abrió su corazón de par en par al sacerdote. Viendo que tenía inquietudes sobre una posible llamada de Dios, José María Escrivá le propuso que hiciera un triduo al Espíritu Santo. Cuando lo acabó, regresó a Martínez Campos, y pidió al sacerdote formar parte de la Obra.

			La casa alquilada por la familia Escrivá, en la calle Martínez Campos, adquirió protagonismo como lugar de encuentro para los miembros de la Obra y los amigos. Según parece, la primera reunión en el piso se produjo el 19 de marzo, santo de don José María. Tuvieron una merienda con unos pasteles que había regalado la madre de don Norberto[273]. Desde esa fecha, se hizo frecuente la presencia de algunos universitarios que, por las tardes, acudían a charlar, a recibir formación cristiana, y también a merendar. Santiago Escrivá, que tenía catorce años, vio desfilar a «muchos chicos que trataba José María. Yo iba a buscar churros y buñuelos para las chocolatadas que hacía Carmen. Mi madre colaboraba también con gusto. Los chicos se ponían locos con el chocolate»[274]. Alguna vez, Santiago se quejó porque le faltaba la merienda, diciendo: «Los chicos de José María se lo comen todo»[275].

			Los encuentros fueron informales, tertulias de amigos. Según González Barredo, «hablábamos de cualquier cosa e incluso cantábamos canciones. El Padre tenía siempre algo que darnos; traía caramelos, o algo de merienda»[276]. La finalidad de esas reuniones era manifiesta: crear un ambiente de trato amable entre unos y otros. Para Jiménez Vargas, «alguno podría pensar que era un rato de charla sin más, pero pronto se daba cuenta de que el Padre aquello lo consideraba una necesidad. Así iba haciéndonos comprender lo que es la vida de familia»[277]. La mayoría de los que asistían eran universitarios. También había profesionales de diverso tipo, como el escultor Jenaro Lázaro, el maestro nacional Ramón Franquelo, el periodista Julián Cortés-Cavanillas o un médico de treinta y tres años, Rafael Roldán, que trabajaba en Madrid con el Dr. Jiménez Díaz.

			En el mes de marzo de 1933, José María Escrivá explicó a los miembros de la Obra un plan o programa de prácticas y normas de piedad cristianas, para que todos lo vivieran diariamente[278]. El “plan de vida”, como lo denominaban diversos autores de espiritualidad[279], les ayudaría en su esfuerzo personal por fundir «en unidad de vida, la ascética propia del cristiano con el ejercicio de la profesión»[280]. Este plan incluía prácticas de piedad provenientes de la tradición cristiana[281]: ofrecimiento de las obras al levantarse, un rato de oración mental, Misa y Comunión, visita al Santísimo, lectura de un capítulo del Evangelio y de algún libro espiritual, rezo del rosario, del Ángelus y de las preces de la Obra[282], y exámenes de conciencia[283]. El plan de vida se debía realizar a lo largo de la jornada, de acuerdo con las obligaciones profesionales y sociales de cada uno. Sin duda, exigía orden en el horario a los universitarios y jóvenes profesionales, de modo que fuese compatible con su trabajo[284].

			Algunas mujeres también le visitaron para conversar sobre la vida cristiana. Un día del mes de mayo, y aconsejada por su hermana María Ignacia, Benilde García apareció sin previo aviso en Martínez Campos. Escrivá la recibió y «centró enseguida el tema, que fue exclusivamente espiritual. Más o menos me dijo que podía pertenecer a la Obra y que María Ignacia ya le había explicado las circunstancias en las que me encontraba. Me anticipó un poco de cómo podía ya empezar una vida espiritual más intensa, señalándome algunas cosas concretas. Recuerdo un detalle que me pareció muy significativo: que llevara a mis hijas, con toda libertad —pero que ellas querrían— a hacer la Visita al Santísimo todas las tardes»[285]. Algo semejante ocurrió con otra hermana, Braulia, que fue a la casa de don José María por insistencia de María Ignacia[286].

			En cambio, los encuentros de los lunes con sacerdotes continuaron celebrándose en casa de Norberto Rodríguez. Por Martínez Campos solo fueron los que eran más conocidos de José María, como Norberto o Lino[287]. En el mes de junio, otro sacerdote manifestó a José María Escrivá su deseo de formarse en el espíritu de la Obra. Se llamaba Blas Romero y era capellán de la parroquia de Santa Bárbara[288].

			A finales de ese mes, Escrivá comenzó en su casa un acto espiritual que acabó por ser una costumbre diaria. Antes de que los chicos regresasen a sus domicilios, tomaba un misal grande, de altar, y glosaba el pasaje del Evangelio que se había proclamado en la Misa de ese día. En el mes de julio, consignó este hecho: «Desde hace algunos días, todas las tardes a las ocho y media, leo el santo Evangelio de la Misa y lo comento muy brevemente, lo mismo si hay en casa gente nuestra, que si no son nuestros»[289].

			Escrivá también dio a los demás sus anotaciones, tanto las que ya había publicado a velógrafo —Santo Rosario y Consideraciones espirituales—, como otros papeles que mandaba reproducir, y que repartía entre las personas conocidas. Su amigo Pedro Cantero, que pasó con frecuencia por el piso de Martínez Campos, recordaba que «a veces, después de un rato de charla, para ayudar a mi oración personal, me facilitaba pensamientos escritos en pequeñas fichas, de tamaño octavilla. Serían resúmenes de las charlas que daba a los chicos o puntos de meditación»[290].

			A finales de junio, José María Escrivá se decidió a preparar un segundo fascículo de Consideraciones espirituales. Reunió 87 textos, entresacados de sus anotaciones en los Apuntes íntimos, y los tiró a velógrafo. Unidos a los 246 de la primera edición de Consideraciones, sumaban en total 333 máximas espirituales —era un número simbólico escogido en honor de la Trinidad de Dios— que podían meditar las personas a las que dirigía espiritualmente[291]. El día 22 de julio ya lo habían recibido algunos miembros de la Obra, con el fin de que les ayudase durante el periodo estivo[292].
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					[51]  Luz Rodríguez-Casanova nació en Avilés el 28 de agosto de 1873. Comenzó sus actividades apostólicas a partir de 1902. Trató a José María Escrivá entre 1927 y 1931, años en los que el sacerdote fue capellán del Patronato de Enfermos. Falleció el 8 de enero de 1949, en Madrid. Cf. Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ, Luz Casanova. Una vida consagrada a los pobres, Congregación de Damas Apostólicas, Madrid 1991.

				

				
					[52]  Norberto Rodríguez García nació en Astorga (León), el 26 de abril de 1880. Recibió la ordenación sacerdotal el 29 de septiembre de 1905, y fue durante toda su vida un sacerdote incardinado en la diócesis de Astorga. Se trasladó a Madrid en 1910. De 1924 a 1932 fue capellán segundo de las Damas Apostólicas. Entre 1932 y 1936 ocupó el puesto de capellán segundo de las Esclavas del Sagrado Corazón, de Madrid. Mantuvo una relación frecuente con José María Escrivá hasta la Guerra Civil. Después de la Guerra, fue capellán de las Carmelitas descalzas de la calle Aranaz, de Madrid. Murió el 8 de mayo de 1968. Cf. Jaume AURELL - José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, “Josemaría Escrivá en los años treinta: los sacerdotes amigos”, Studia et documenta 3 (2009) 47-51.

				

				
					[53]  Cf. Recuerdo de Asunción Muñoz González, Daimiel, 25-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 230-4-4.

				

				
					[54]  Sobre la atención que prestaba Escrivá en el Patronato de Enfermos, puede verse un reportaje de la época en Enrique LUÑO PEÑA, «Pan y Catecismo», La Acción Social 13 (I-1928) 6-9.

				

				
					[55]  Cf. Julio GONZÁLEZ-SIMANCAS Y LACASA, “San Josemaría entre los enfermos de Madrid (1927-1931)”, Studia et Documenta 2 (2008) 147-203.

				

				
					[56]  Cf. anotación de José María Escrivá, en AVM, Padrón 1930, tomo 185, hoja n. 26476; y Carta de José María Escrivá a José Pou de Foxá, Madrid, 13-V-1931, en AGP, serie A.3.4, 253-1, 300513-1.

				

				
					[57]  Cf. José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, El clero en la Segunda República. Madrid, 1931-1936, Monte Carmelo, Burgos 2011, p. 114.

				

				
					[58]  José Cicuéndez Aparicio era un sacerdote de la diócesis de Toledo. Además de dirigir la Academia, era capellán primero del Patronato de Santa Isabel, de Madrid.

				

				
					[59]  Folleto Extracto de Reglamento. Academia Cicuéndez. Especial de Derecho, p. 2, en AGP, serie A.1, 5-2-6. La Academia albergaba un pequeño internado, con ocho plazas.

				

				
					[60]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.

				

				
					[61]  Enseñó, al menos, hasta el verano de 1932. Se conserva una petición del propietario de la Academia para que siga dando la clase de Derecho Romano en el curso académico 1932-1933, pero no consta que lo hiciera. Cf. Carta de Florián Ruiz Egea a José María Escrivá, Madrid, 2-X-1932, en AGP, serie A.6, 372-2; y Constantino ÁNCHEL, “Actividad docente de san Josemaría: el Instituto Amado y la Academia Cicuéndez”, Studia et Documenta 3 (2009) 330.

				

				
					[62]  Cf. Recuerdo de Santiago Escrivá de Balaguer, Madrid, 10-II-1979, en AGP, serie A.5, 210-1-5. Carmen, que había estudiado en la Escuela Normal de Maestras de Logroño, dio algunas clases particulares. Pero dedicó casi todas sus energías a los trabajos de la casa, pues su madre necesitaba ayuda por motivos de salud.

				

				
					[63]  Apuntes íntimos, n. 306 (2-X-1931; la primera frase es una nota marginal de los años sesenta), citado en Pedro RODRÍGUEZ, Opus Dei: Estructura y Misión. Su realidad eclesiológica, Cristiandad, Madrid 2001, p. 62. Las cursivas son del original.

				

				
					[64]  Cf. ibidem, pp. 64-65. Un estudio teológico sobre este momento fundacional puede verse en José Luis ILLANES MAESTRE, “Datos para la comprensión histórico-espiritual de una fecha”, Anuario de Historia de la Iglesia XI (2002) 655-697. Cf. también Pedro RODRÍGUEZ - Fernando OCÁRIZ - José Luis ILLANES, El Opus Dei en la Iglesia. Introducción eclesiológica a la vida y al apostolado del Opus Dei, Rialp, Madrid 20146, pp. 201-205, donde se explica que la luz fundacional incluía tanto un mensaje como una institución que lo difundiera.

				

				
					[65]  En 1931, el fundador condensó en tres jaculatorias cuáles eran los fines de esa Obra divina: Deo omnis gloria (“Para Dios toda la gloria”), buscar la realización de todas las cosas por y para la gloria a Dios; Regnare Christum volumus (“Queremos que Cristo reine”), hacer efectivo el reinado de Cristo en la sociedad; y Omnes cum Petro ad Iesum per Mariam (“Todos con Pedro a Jesús por María”), esforzándose por la propia santidad y santificando a los demás cristianos (cf. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., pp. 225-228).

				

				
					[66]  Cf. Apuntes íntimos, n. 179 (22-III-1931), comentado en Antonio ARANDA, “El bullir de la Sangre de Cristo”. Estudio sobre el cristocentrismo del beato Josemaría Escrivá, Rialp, Madrid 2000, pp. 97 y 99.

				

				
					[67]  Se conservan más de cuarenta recortes de prensa, publicados entre 1920 y 1933, acerca de instituciones católicas diversas —como pías uniones, órdenes terciarias, asociaciones—, y también de escuelas, congresos y editoriales católicas de España, Estados Unidos, Francia, Holanda, Hungría, Italia y Polonia. Fueron recopilados por José María Escrivá, ayudado por José Romeo (cf. AGP, serie A.1, 6-4-1, serie A.3, 179-1-5, y serie A.3, 179-1-6).

				

				
					[68]  Apuntes íntimos, n. 1869 (14-VI-1948), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 322. La frase está entrecomillada en el original. Como se verá enseguida, dieciséis meses más tarde entendió que también habría mujeres en la Obra. Sobre el cardenal Carlo Andrea Ferrari (1850-1921), arzobispo de Milán, apareció por entonces una biografía en el Anuario Eclesiástico, en la que se mencionaban las tres secciones de la Compañía de San Pablo, una de ellas la de mujeres (cf. Pedro VOLTAS, «El cardenal Ferrari. Su obra. La Compañía de San Pablo», en Anuario Eclesiástico, Eugenio Subirana, Barcelona 1928, pp. 105-128). 

				

				
					[69]  José Romeo Rivera nació el 2 de marzo de 1911 en Zaragoza. Allí conoció José María Escrivá en 1926. José tenía entonces 14 años y estudiaba en el Colegio del Salvador de los jesuitas. Su hermano mayor, Manuel (Colo), fue compañero de estudios de Escrivá en la Facultad de Derecho de Zaragoza. José se formó en el espíritu del Opus Dei hasta marzo de 1935, momento en el que dejó el camino de la Obra. Después de la Guerra Civil española, Romeo trabajó como arquitecto. Falleció, tras una larga enfermedad, el 7 de julio de 1985. Cf. Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., p. 20, nt. 13.

				

				
					[70]  Cf. Relato autobiográfico de José Romeo Rivera (principios de 1935), en AGP, serie A.2, 34-3-10.

				

				
					[71]  Cf. Entrevista a Guillermo Escribano Ucelay, Madrid, 17-IX-1975, en AGP, serie A.5, 343-2-3.

				

				
					[72]  Pedro Rocamora Valls nació el 9 de diciembre de 1910, en Madrid. Cursó la carrera de Derecho en la Universidad de Madrid entre 1926 y 1931. Fue abogado y periodista. Don José María Escrivá bendijo su matrimonio. Falleció en diciembre de 1993, en Madrid (cf. AGUCM, Expedientes de alumnos de la Facultad de Derecho, DE-831).

				

				
					[73]  Cf. “Confesores de san Josemaría en Madrid”, en AGP, serie A.1, 5-2-3.

				

				
					[74]  Apuntes íntimos, n. 354 (26-X-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 447. Esa sugerencia de Norberto Rodríguez se produjo después del 14 de febrero de 1930.

				

				
					[75]  «No puedo decir que vi, pero sí que intelectualmente, con detalle (después yo añadí otras cosas, al desarrollar la visión intelectual), cogí lo que había de ser la Sección femenina del Opus Dei» (Apuntes íntimos, n. 1871 [14-VI-1948], en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 323). Sobre este acontecimiento, cf. Francisca R. QUIROGA, “14 de febrero de 1930: la transmisión de un acontecimiento y un mensaje”, Studia et Documenta 1 (2007) 163-189; y Gloria TORANZO, “Los comienzos del apostolado del Opus Dei entre mujeres (1930-1939)”, Studia et Documenta 7 (2013) 20-25.

				

				
					[76]  Apuntes íntimos, n. 1872 (14-VI-1948), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 324.

				

				
					[77]  Isidoro Zorzano Ledesma nació en Buenos Aires el 13 de septiembre de 1902, de padres españoles. Tres años después, la familia regresó a España y se estableció en Logroño. Isidoro se licenció como ingeniero industrial en Madrid, en 1927. Entre diciembre de 1928 y junio de 1936, trabajó en la Compañía de los Ferrocarriles Andaluces, en Málaga. Después de la Guerra Civil, fue ingeniero de ferrocarriles en Madrid, y colaboró con el fundador en la expansión del Opus Dei. Falleció el 15 de julio de 1943 a causa de un tumor. Está abierta su causa de beatificación y canonización.

				

				
					[78]  Cf. José Miguel PERO-SANZ ELORZ, Isidoro Zorzano Ledesma: ingeniero industrial (Buenos Aires, 1902 - Madrid, 1943), Palabra, Madrid 1996, pp. 115-119.

				

				
					[79]  Cf. AGP, serie A.1, 6-4-1, serie A.3, 179-1-5, y serie A.3, 179-1-6; y notas de Juan Jiménez Vargas, serie A.2, 9-5-3. 

				

				
					[80]  Sabemos que, en febrero de 1930, José María Escrivá confesó a obreros en su centro de reunión. Un mes más tarde predicó y confesó, también a obreros, en la Capilla del Obispo, junto a la parroquia de San Andrés, en una misión o predicación organizada por el Patronato de Enfermos (cf. Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 329).

				

				
					[81]  Cf. Recuerdo de Santiago Escrivá de Balaguer, Madrid, 10-II-1979, en AGP, serie A.5, 210-1-5.

				

				
					[82]  Esta vivienda, en cambio, supuso un alivio para la modesta economía familiar. Al ser la vivienda oficial del capellán del Patronato de Enfermos, José María Escrivá no debía pagar el alquiler. Cf. AVM, Padrón 1930, tomo 185, hoja n. 26476.

				

				
					[83]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.

				

				
					[84]  Julián Cortés-Cavanillas nació en Madrid el 9 de marzo de 1909. En 1928 compaginaba los estudios en la Escuela de Periodismo de El Debate con la carrera de Derecho, donde se había matriculado como alumno libre. Periodista, fue corresponsal en Roma del diario ABC durante veintiún años. Falleció en Madrid el 15 de octubre de 1991 (cf. ABC, 20-III-2009, p. 59).

				

				
					[85]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.

				

				
					[86]  Cf. Pedro RODRÍGUEZ, “El doctorado de san Josemaría en la Universidad de Madrid”, o. c., p. 45; y Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., pp. 255-261.

				

				
					[87]  En esa época escribió: «Por ahora la labor es personal: sólo nos reunimos para hacer la oración» (Apuntes íntimos n. 128 [10-XII-1930], en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 368).

				

				
					[88]  Apuntes íntimos n. 207 (15-VII-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., pp. 372-373.

				

				
					[89]  Cf. John F. COVERDALE, La fundación del Opus Dei, o. c., pp. 79-80.

				

				
					[90]  En una carta que envía a Isidoro en mayo le dice cuál debe ser su actitud ante la República: «Noticias: no te dé frío ni calor el cambio político: que sólo te importe que no ofendan a Dios. Desagravia…» (Carta, Madrid, 31-V-1931, en AGP, serie A.3.4, 253-1, 310505-1).

				

				
					[91]  La jurisdicción palatina en España tenía su origen en la atención espiritual de la familia real y de la servidumbre. Un prelado ejercía su jurisdicción sobre una prelatura o parroquia Nullius con territorio, clero y pueblo propios, es decir, exentos de la jurisdicción ordinaria. Este prelado se denominaba el Pro-Capellán mayor, y su cargo estaba unido al título de obispo de Sión y de Patriarca de las Indias. En Madrid, tenía jurisdicción sobre el Palacio Real y los seis Reales Patronatos, en los que había unos sesenta capellanes en plantilla (cf. Juan POSTIUS Y SALA, El Código de Derecho Canónico aplicado a España, Corazón de María, Madrid 1926, pp. 535-536).

				

				
					[92]  Puede verse un resumen de lo sucedido en Madrid en nuestra aportación en El clero en la Segunda República. Madrid, 1931-1936, o. c., pp. 346-363. Una visión de conjunto sobre el suceso y sus consecuencias en William J. CALLAHAN, La Iglesia Católica en España (1875-2002), Crítica, Barcelona 2003, pp. 226-229.

				

				
					[93]  Apuntes íntimos, n. 202 (18-V-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 359.

				

				
					[94]  Cf. Relato autobiográfico de José Romeo Rivera (principios de 1935), en AGP, serie A.2, 34-3-10.

				

				
					[95]  Apuntes íntimos, n. 877 (24-XI-1932) en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 485. Durante los días de la «quema de conventos», José María y su hermano Santiago vivieron en casa de los Romeo, mientras que su madre y su hermana estuvieron con unos conocidos, en la calle General Oraá.

				

				
					[96]  José Muñoz Aycuéns había estado un tiempo como jerónimo en el monasterio de Santa María del Parral (Segovia). Conoció a José María Escrivá a través del religioso claretiano Juan Postius. No parece que llegara a ir por DYA, pues dejó de tratar a Escrivá en el otoño de 1933. Falleció en Azuqueca de Henares (Guadalajara) el 11 de octubre de 1964. Cf. ABC, 13-X-1964, p. 100.

				

				
					[97]  Adolfo Gómez Ruiz nació en 1909, en Segovia. Se licenció en Medicina en la Universidad Central y fue médico de la Beneficencia Municipal. Desterrado a Villa Cisneros en septiembre de 1932, por haber participado en el intento de golpe de Estado del 10 de agosto, regresó a la Península Ibérica —a Lisboa— en la primavera de 1933. En el mes de abril de 1934 recibió la amnistía y pudo volver a España. Desde entonces, acudió de modo esporádico a la Residencia DYA, aunque ya no se consideraba vinculado a la Obra. Después de la Guerra Civil, fue procurador en las Cortes Españolas. Murió por un tumor cancerígeno cuando tenía cuarenta y siete años, en octubre de 1956. Cf. ABC (edición de Sevilla), 12-X-1956, p. 32.

				

				
					[98]  Sebastián Cirac Estopañán nació en Caspe (Zaragoza), el 17 de septiembre de 1903. El 17 de marzo de 1928 fue ordenado presbítero. En 1930 ganó una canonjía en el cabildo de Cuenca; al llegar, el obispo le nombró archivero. Obtuvo el doctorado en Filosofía, Teología, Filología, y Filosofía y Letras. Durante la primavera de 1934, gestionó el nihil obstat necesario para la publicación de Consideraciones Espirituales, antecedente de Camino. Desde octubre de 1934 y hasta mediados de 1938, amplió estudios en Múnich (Alemania). Después de la Guerra Civil española fue decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona. Falleció el 17 de marzo de 1970. Cf. Jaume AURELL - José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, “Josemaría Escrivá en los años treinta: los sacerdotes amigos”, o. c., pp. 58-60.

				

				
					[99]  Cf. Fichas de las primeras personas tratadas por José María Escrivá en Madrid, en AGP, serie A.2, 35-1-1.

				

				
					[100]  Pedro Cantero Cuadrado (1902-1978), estudió en la Universidad Pontificia de Comillas, y fue ordenado presbítero en 1926. Cuatro años más tarde se trasladó a Madrid para concluir la carrera de Derecho y realizar el doctorado. Fue visitador de la Asociación Católica Nacional de Propagandistas. Después de la Guerra Civil ocupó el cargo de Rector del Patronato de Loreto. Recibió la ordenación episcopal en 1951, y se trasladó a la sede de Barbastro. En 1953 pasó a la diócesis de Huelva y, en 1964, fue nombrado arzobispo de Zaragoza hasta su renuncia, por motivos de salud, en 1977. Para su relación con José María Escrivá, cf. Jaume AURELL - José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, “Josemaría Escrivá en los años treinta: los sacerdotes amigos”, o. c., pp. 51-55. Una breve biografía en Boletín Eclesiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza (V-1964) 404-405; y en J.B.P., “Cantero Cuadrado, Pedro”, en Gran Enciclopedia Aragonesa, vol. III, Zaragoza 1980, p. 631.

				

				
					[101]  Cantero fue absorbido por una intensa actividad en la Asociación Católica Nacional de Propagandistas y en el Instituto Social Obrero (cf. Pedro CANTERO CUADRADO, Josemaría Escrivá de Balaguer. Un hombre de Dios, Palabra, Madrid 1991, p. 20).

				

				
					[102]  Recuerdo de José Romeo Rivera, Sevilla, 27-III-1976, en AGP, serie A.5, 242-2-5.

				

				
					[103]  Recuerdo de Carlos Sánchez del Río Peguero, Zaragoza, 14-XI-1975, en AGP, serie A.5, 245-1-5.

				

				
					[104]  Recuerdo de Amalia de Santa Ana Pérez (S.M.R.), Valencia, 15-VI-1980, en AGP, serie A.5, 245-2-9.

				

				
					[105]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.
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					[107]  Cf. Entrevista a Jesús Manuel Sanchiz Granero, Madrid, 7-X-1975, en AGP, serie A.5, 5-2-6.

				

				
					[108]  Julián Cortés-Cavanillas, «Mi amigo el Padre Escrivá», en ABC, 14-IX-1986, p. 52.
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					[111]  Recuerdo de Manuel Gómez-Alonso Gómez-Alonso, Madrid, 4-X-1976, en AGP, serie A.5, 216-1-3.

				

				
					[112]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.

				

				
					[113]  Entrevista a Guillermo Escribano Ucelay, Madrid, 17-IX-1975, en AGP, serie A.5, 343-2-3.

				

				
					[114]  Recuerdo de Pedro Rocamora Valls, Madrid, 12-XI-1977, en AGP, serie A.5, 241-1-5.

				

				
					[115]  Ibidem.

				

				
					[116]  El mundo católico protestó de modo particular porque los religiosos habían pasado a ser “constitucionalmente sospechosos”. El artículo 26 indicaba, entre otros aspectos: «Todas las confesiones religiosas serán consideradas como Asociaciones sometidas a una ley especial»; se les prohibía «ejercer la industria, el comercio o la enseñanza»; además, «los bienes de las Ordenes religiosas podrán ser nacionalizados»; y «quedan disueltas aquellas Ordenes religiosas que estatutariamente impongan, además de los tres votos canónicos, otro especial de obediencia a autoridad distinta de la legítima del Estado. Sus bienes serán nacionalizados y afectados a fines benéficos y docentes». Cf. Víctor Manuel ARBELOA, La semana trágica de la Iglesia en España (octubre de 1931), Encuentro, Madrid 2006; y Fernando de MEER LECHA-MARZO, La Cuestión religiosa en las Cortes Constituyentes de la II República Española, EUNSA, Pamplona 1975. Para el particular caso de los jesuitas, cf. Alfredo VERDOY, Los bienes de los jesuitas. Disolución e incautación de la Compañía de Jesús durante la Segunda República, Trotta, Madrid 1995.

				

				
					[117]  El cambio político-social que había conseguido aprobar la izquierda republicana y el socialismo resultaba revolucionario «en dos sentidos: como mudanza radical de las instituciones y de la forma de gobierno, pero también como proceso abierto de transformación social, política, cultural y económica» (Manuel ÁLVAREZ TARDÍO, Anticlericalismo y libertad de conciencia. Política y religión en la Segunda República Española [1931-1936], Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid 2002, p. 358).

				

				
					[118]  José María Escrivá anotó que le habían venido con fuerza a la mente, en latín, las palabras de Jesucristo «cuando yo sea alzado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí» (Jn 12, 32), mientras celebraba la Misa: «Comprendí que serán los hombres y mujeres de Dios, quienes levantarán la Cruz con las doctrinas de Cristo sobre el pináculo de toda actividad humana… Y vi triunfar al Señor, atrayendo a Sí todas las cosas» (Apuntes íntimos, n. 217 [7-VIII-1931], en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 381). La comprensión y la visión de ese día daban un nuevo sentido corredentor a los miembros de la Obra y, por extensión, a todos los cristianos. Cf. Pedro RODRÍGUEZ, “La exaltación de Cristo en la Cruz. Juan 12,32 en la experiencia espiritual del Beato Josemaría Escrivá de Balaguer”, en Gonzalo ARANDA, Biblia, Exégesis y Cultura. Estudios en honor del Prof. D. José María Casciaro, EUNSA, Pamplona 1994, pp. 573-601.

				

				
					[119]  Cf. Fernando OCÁRIZ, “La filiación divina, realidad central en la vida y en la enseñanza de Mons. Escrivá de Balaguer”, en Fernando OCÁRIZ - Ignacio DE CELAYA, Vivir como hijos de Dios. Estudios sobre el Beato Josemaría Escrivá, EUNSA, Pamplona 1993, pp. 11-89; Antonio ARANDA, “Fundación del Opus Dei”, en Diccionario de San Josemaría Escrivá de Balaguer, o. c., pp. 552-561; y Ernst BURKHART - Javier LÓPEZ, Vida cotidiana y santidad en la enseñanza de san Josemaría, vol. II, Rialp, Madrid 20143, pp. 19-60.

				

				
					[120]  La historia del Patronato de Santa Isabel puede verse en Beatriz COMELLA GUTIÉRREZ, La jurisdicción eclesiástica palatina en los Patronatos Reales del Buen Suceso y de Santa Isabel de Madrid (1753-1931), Fundación Universitaria Española, Madrid 2004.

				

				
					[121]  Hasta el 16 de junio de 1931, el rector fue Buenaventura Gutiérrez San Juan; el capellán del monasterio, Mariano Villapún Sancha; y el capellán del colegio, José Cicuéndez Aparicio —propietario de la Academia Cicuéndez—, que estaba de baja por enfermedad. Cf. Beatriz COMELLA GUTIÉRREZ, Josemaría Escrivá de Balaguer en el Real Patronato de Santa Isabel de Madrid (1931-1945), o. c., p. 65.

				

				
					[122]  Cf. Ibidem, pp. 138-142.

				

				
					[123]  Cf. ibidem, p. 151, nt. 76; cf. también Benito BADRINAS AMAT, “Josemaría Escrivá de Balaguer. Sacerdote de la diócesis de Madrid”, o. c., p. 616. El Gobierno provisional de la República creó una comisión para los patronatos que nombró nuevos rectores para los Patronatos; los capellanes, en cambio, fueron excluidos.

				

				
					[124]  Apuntes íntimos, n. 403 (20-XI-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 379. Las fichas pedidas por el obispo pueden verse en el Archivo Histórico de la Diócesis de Madrid, “Carpeta E, Serie V. Estadística sacerdotal parroquial. 1931”.

				

				
					[125]  Apuntes íntimos, n. 731 (20-V-1932), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 424.

				

				
					[126]  Cf. “El R. P. José María Escrivá de Balaguer y la Congregación de Hermanos Filipenses”, Como yo os amé 32 (1975) 5.

				

				
					[127]  Desde entonces, y hasta la Guerra Civil española, las visitas de José María Escrivá a los enfermos del Hospital Provincial fueron frecuentes. A resultas de una petición suya, la Junta de los filipenses le nombró «hermano de nuestra amada congregación» (Carta de Tomás Mínguez a José María Escrivá, Madrid, 10-VI-1934, en AGP, serie A.1, 5-3-11).

				

				
					[128]  Pedro CANTERO CUADRADO, Josemaría Escrivá de Balaguer. Un hombre de Dios, o. c., p. 23.

				

				
					[129]  Ibidem.

				

				
					[130]  Apuntes de una reunión familiar, 19-II-1975, en Catequesis en América 1975, vol. III, p. 278 (AGP, Biblioteca, P.04).

				

				
					[131]  Apuntes íntimos, n. 306, en Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., p. 8, nt. 21. Según Pedro Rodríguez, autor de esta edición, se trata de una nota marginal autógrafa de José María Escrivá, que fue redactada en 1968, en un cuaderno de 1932.

				

				
					[132]  Cf. Recuerdo de José Romeo Rivera, Sevilla, 27-III-1976, en AGP, serie A.5, 242-1-1.

				

				
					[133]  Ibidem.

				

				
					[134]  Recuerdo de José Manuel Doménech de Ibarra, Lérida, 13-III-1985, en AGP, serie A.5, 208-3-5.

				

				
					[135]  Apuntes íntimos, n. 410 (23-XI-1931), en Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., p. 986.

				

				
					[136]  Apuntes íntimos, n. 479 (14-XII-1931).

				

				
					[137]  Apuntes íntimos, n. 476 (13-XII-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 394. La cita exacta el del salmo 103, versículo 10 (salmo 104 en la edición de la Vulgata).

				

				
					[138]  Lino Vea-Murguía Bru nació en Madrid, el 24 de abril de 1901. Fue ordenado presbítero el 18 de diciembre de 1926. Desde 1930 y hasta la Guerra Civil fue capellán de las religiosas Esclavas del Sagrado Corazón, en la calle Martínez Campos 6, y colaboró en la puesta en marcha de la Academia DYA. Fue asesinado, por ser sacerdote, el 15 de agosto de 1936. Cf. Jaume AURELL - José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, “Josemaría Escrivá en los años treinta: los sacerdotes amigos”, o. c., pp. 60-64.

				

				
					[139]  Cf. Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 455.

				

				
					[140]  José María Vegas Pérez (1902-1936). Recibió la ordenación sacerdotal en 1927. Fue nombrado capellán de la parroquia de San Ginés. En 1935, pasó a ocupar la rectoría del Santuario del Cerro de los Ángeles, al sur de Madrid. Murió fusilado el 27 de noviembre de 1936, en una de las tristemente célebres “sacas” de Paracuellos del Jarama (cf. AHN, Fondo Contemporáneo, Causa General, 15571, f. 291).

				

				
					[141]  José María Somoano Berdasco nació en Arriondas (Asturias), el 4 de febrero de 1902. Ordenado sacerdote de la diócesis de Madrid-Alcalá el 11 de junio de 1927, fue capellán del Asilo de Porta Coeli de Madrid, de abril de 1929 a febrero de 1931; y del Hospital del Rey, de abril de 1931 hasta su defunción. Su temprana muerte, el 16 de julio de 1932, le hace ser la primera persona del Opus Dei fallecida. Cf. José Miguel CEJAS, José María Somoano en los comienzos del Opus Dei, Rialp, Madrid 1995.

				

				
					[142]  Cf. José María GARCÍA LAHIGUERA, Josemaría Escrivá de Balaguer: Un hombre de Dios. Testimonios sobre el Fundador del Opus Dei, Palabra, Madrid 1991, p. 16; y Recuerdo de José María García Lahiguera, Madrid, 23-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 214-3-1.

				

				
					[143]  Apuntes íntimos, n. 613 (II-1932), en Josemaría ESCRIVÁ DE BALAGUER, Camino. Edición crítico-histórica, o. c., p. 562, nt. 11. Las meditaciones, comprendidas entre los meses de febrero y julio de 1932, se encuentran en AGP, serie A.3, 177-3-2.

				

				
					[144]  Saturnino de Dios Carrasco nació el 14 de diciembre de 1906, en Arabayona de Mógica (Salamanca). Hizo sus estudios de Teología en Comillas (Cantabria). Ordenado en 1931, quedó incardinado en la diócesis de Salamanca. Entre 1931 y 1933 fue preceptor de un hijo adoptivo de la familia Ruiz-Ballesteros. En el verano de 1935, se trasladó a Mieres (Asturias), a trabajar en el Liceo del pueblo. Después de la Guerra Civil, ganó una canonjía en el Sacro-Monte de Granada. Falleció en 1981. Cf. Recuerdo de Saturnino de Dios Carrasco, Gijón, 30-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 208-2-17.

				

				
					[145]  Cf. Jaume AURELL - José Luis GONZÁLEZ GULLÓN, “Josemaría Escrivá en los años treinta: los sacerdotes amigos”, o. c., p. 75.

				

				
					[146]  Cf. Apuntes íntimos, n. 381 (8-XI-1931), en Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, I, o. c., p. 458. María del Carmen Cuervo Radigales nació el 25 de febrero de 1895, en Madrid. Licenciada en Filosofía y Letras y en Derecho y maestra nacional, dio clases en el Colegio de la Asunción, en el Patronato de Santa Isabel. Inspectora auxiliar de Trabajo desde 1928. En el mes de abril de 1933, ganó unas oposiciones en el Ministerio de Trabajo, y fue destinada a Soria. Un año más tarde, perdió el contacto con la Obra. Carmen Cuervo falleció el 28 de julio de 1996. Cf. Expediente personal de María del Carmen Cuervo Radigales, en AGA, Trabajo, 36/13818; AGP, serie A.6, 375-3; y Gloria TORANZO, “Los comienzos del apostolado del Opus Dei entre mujeres (1930-1939)”, o. c., pp. 32-38.

				

				
					[147]  Entrevista a Carmen Cuervo Radigales, Madrid, 29-X-1975, en AGP, serie A.5, 206-2-8.

				

				
					[148]  Cf. Apuntes íntimos, n. 602 (15-II-1932), en Romana et Matritense. Beatificationis et canonizationis Servi Dei Iosephmariae Escrivá de Balaguer, Sacerdotis Fundatoris Societatis Sacerdotalis S. Crucis et Opus Dei. Positio super vita et virtutibus. Biographia documentata, Roma 1988 (en adelante, Positio…), p. 324.

				

				
					[149]  María Ignacia García Escobar nació en Hornachuelos (Córdoba), el 2 de julio de 1896. Desde julio de 1930 se encontraba en el Hospital del Rey, para ser tratada de una tuberculosis que padecía desde hacía diez años, y que le causaría la muerte el 13 de septiembre de 1933. Cf. José Miguel Cejas, La paz y la alegría: María Ignacia García Escobar en los comienzos del Opus Dei. 1896-1933, Madrid, Rialp, 2001.

				

				
					[150]  Antonia Sierra Pau nació el 3 de abril de 1895. Se casó en 1912 y tuvo una hija. Estuvo ingresada en el Hospital del Rey y después, entre mayo de 1934 y diciembre de 1936, fue alojada en el Hospital General. Evacuada de Madrid, pasó por varios hospitales del Levante —Villafranca del Cid (Castellón), Castellón, Lucena y Estivella (Valencia)— hasta regresar al Hospital General de Madrid. En septiembre de 1937, José María Escrivá trató de enviarle algo de dinero; y, en 1938, obtuvo nuevas informaciones sobre su estado de salud. Sierra falleció el 13 de agosto de 1939. Cf. Gloria TORANZO, “Los comienzos del apostolado del Opus Dei entre mujeres (1930-1939)”, o. c., pp. 49-54; y Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, II, o. c., pp. 143-144, y 292-293.

				

				
					[151]  Luis Gordon Picardo nació el 20 de agosto de 1898, en Cádiz. En 1925, constituyó una sociedad para la fabricación de malta, necesaria para producir cerveza, en Ciempozuelos (Madrid). Gordon presentó a Saturnino de Dios, a José María Escrivá, en el Hospital Provincial. Falleció en Madrid, aquejado de una neumonía, el 5 de noviembre de 1932. Cf. Pedro Pablo ORTÚÑEZ GOICOLEA - Luis GORDON BEGUER, “Luis Gordon Picardo. Un empresario en los primeros años del Opus Dei (1898-1932)”, Studia et Documenta 3 (2009) 107-138.

				

				
					[152]  Antonio Medialdea era de Guadix. Probablemente después de la Guerra Civil se trasladó a Jaén. Allí abrió una tienda de ornamentos litúrgicos e imágenes. Falleció en 1965. Cf. Recuerdo de José Romeo Rivera, Sevilla, 27-III-1976, en AGP, serie A.5, 240-1-1.

				

				
					[153]  Cf. Recuerdo de Sor María Casado, Hija de la Caridad, Gijón, 16-III-1993, en AGP, serie A.5, T-13083.

				

				
					[154]  Adolfo Gómez Ruiz (veintitrés años) era presidente de la Asociación de Estudiantes Tradicionalistas. También eran tradicionalistas Pepe Romeo (veintiún años), José Antonio Palacios (veinte años), José Manuel Doménech (veintitrés años), y Julio Torres Azara (veinticinco años). Además, en el golpe también participó Luis Gordon (treinta y tres años).

				

				
					[155]  Cf. Julio GIL PECHARROMÁN, “Sobre España inmortal, sólo Dios”. José María Albiñana y el Partido Nacionalista Español (1930-1937), UNED, Madrid 2000, p. 51.

				

				
					[156]  A partir de la quema de conventos de mayo de 1931, algunos tradicionalistas y albiñanistas custodiaron por las noches los conventos —sobre todo, de clausura— de Madrid. Cf. Recuerdo de José Antonio Palacios López, Madrid, 30-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 235-2-8.

				

				
					[157]  Una buena descripción de los acontecimientos sufridos en Madrid puede leerse en Ahora, 10 y 11-VIII-1932.

				

				
					[158]  Cf. Relato autobiográfico de José Romeo Rivera (principios de 1935), en AGP, serie A.2, 34-3-10.

				

				
					[159]  Entre los deportados estaban también el hermano y el padre de Adolfo Gómez. Los tres consiguieron escapar de Villa Cisneros en un langostero francés el 31 de diciembre de 1932. Residieron luego en Lisboa y en París. En abril de 1934, regresaron a España porque el Gobierno republicano concedió la amnistía a los condenados por la sublevación. Cf. Fernando G. VINUESA, De Madrid a Lisboa por Villa Cisneros, Estrella, Madrid 1933, pp. 361-362.

				

				
					[160]  José María Escrivá acudió a la Cárcel Modelo para ofrecer su ayuda espiritual y su cercanía a Gómez Ruiz y a sus amigos. Los que no fueron deportados, estuvieron en la cárcel de Madrid unos doce meses (cf. Recuerdo de José Antonio Palacios López, Madrid, 30-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 235-2-8).

				

				
					[161]  Recuerdo de José Romeo Rivera, Sevilla, 27-III-1976, en AGP, serie A.5, 242-2-5.

				

				
					[162]  Recuerdo de José Antonio Palacios López, Madrid, 30-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 235-2-8.

				

				
					[163]  Recuerdo de José Manuel Doménech de Ibarra, Lérida, 13-III-1985, en AGP, serie A.5, 208-3-5, que añade: «Para el Padre la política era una opción responsable y personal de cada uno. Respetaba las ideas de todos y no manifestaba las suyas». Los participantes en la sanjurjada son unánimes: «El Padre nunca se manifestó explícitamente en política» (Recuerdo de José Romeo Rivera, Sevilla, 27-III-1976, en AGP, serie A.5, 242-2-5); don José María, «sin hacer política, y hablando sobre todo de amor a la Iglesia y al Papa, daba doctrina» (Recuerdo de José Antonio Palacios López, Madrid, 30-VIII-1975, en AGP, serie A.5, 235-2-8).

				

				
					[164]  Cuando Romeo regresó a Madrid, los problemas de cansancio mental, que le dificultaban el avance en la carrera universitaria, permanecieron (cf. Carta de Ricardo Fernández Vallespín a Manuel Sainz de los Terreros, Madrid, 18-VII-1934, en AGP, serie M 1.1, C146 - B3; y Diario de Ferraz, 15-I-1935, p. 111).

				

				
					[165]  Cf. Apuntes íntimos, n. 42 (15-VI-1930), en Amadeo DE FUENMAYOR; Valentín GÓMEZ-IGLESIAS; José Luis ILLANES, El itinerario jurídico del Opus Dei. Historia y defensa de un carisma, EUNSA, Pamplona 1989, p. 61; y Andrés VÁZQUEZ DE PRADA, El Fundador…, II, o. c., p. 434.
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